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Los políticos y la evolución
Las políticos van poco a poco admi­

tiendo, siquiera sea teóricamente, el 
evolucionismo.

Raros, en efecto, son los que ah< re 
se atreven a proclamar que el inundo 
debe seguir como está, por ser la pre­
sente organización social la mejor de 
las posibles.

Pero los pocos que continúan adhe­
ridos a la vieja fórmula, como I03 que 
reconocen que la sociedad actual tiene 
sus fallas y defectos y se declaran bien 
dispuestos a irlos corrigiendo. c«n lg 
parsimonia del caso para no causar 
trastornos a los privilegiados, cu el 
fondo no desean en manera alcuna que 
»o efectúe cambio de ninguna especie.

J21 evolucionismo es para los pclíti- 
oos más avisados, una teoría, un mo­
tivo de propaganda, un medio d man­
tener sosegados a los elementos r \>- 
lucionariQs o de atraerlos a su p »rtido

Prestigiando la evolución paulatina 
de la sociedad, se pronuncian en con­
tra do loa cambios radicales, y se opo­
nen a ellos.

Y es que los políticos gozan de sin­
gulares privilegios; son qumn.'s usu­
fructúan el poder público y disfrutan 
de los beneficios inherentes a sus car­
gos —legales e ilegales, que de todo 
h»F en )us esferas gubernativas- alert­
ad- póh tanto* Irtádniisible que presti­
gien una transformación social que 
émpezafía por la supresión d«‘ sua ven­
tajosas posiciones.

B| Homaro es, en tesis genera*, egoís­
ta ; amauú* de sus comodidades. Siente 

on intensidad la vanagloria del mali­
co y tiene el prurito —cada uno de H>» 

J\otnbf<*s— de considerarse superior a 
sus semejantes y llamado por la previ­
dencia. el destino, la naturaleza, o <oq»- 

ti diÒffÌE J  lo* íteffláA «tue api é\ 
sin su dirección, supone, se dosporta- 
rían.

Teniendo estas convicciones el hom­
bre, es un imposible que aquel que se 
encuentra en el pináculo de la socie­
dad se preste sinceramente a todo cam­
bio en la organiffteióp aneja», que pue­
da en alguna forma per judies fio,, su­
primir. -y' hl- a\in siquiera disminuir. 
Sus prerrogativas y privilegios.

De ahí su inquina a lo revoluciona­
rio. porque sabe que la revoUjcióp ^  
fiptotrijíjl de golpe en la peor i\c las 
íiáiacfcmea]
s T  de allí también su evolucionismo, 
qpé c» solamente un motivo de diser­
taciones' periodística^ y parlamenta-

Ï

rías, y que en el mejor de los casos 
nunca pasa de la sanción de unas le­
yes que nadie cumple, que na li** so 
preocupa de hacer cumplir, y • nc aun 
cumpliéndose en nada alterali las ba­
ses de la organización social y  mucho 
menos las del régimen político.

La revolución, pues, les obsedo y les 
horroriza, poniendo singular empeño 
en hacer creer que con la dem. oraria 
son compatibles todas las reformas, 
hasta las más audaces.

Saben bien que la demoera 11 no 
puede alterar el règio, n soci»', pre­
sente. Saben que aun en el supo, ito 
de que los elementos revolucionarios 
obtuvieran la mayoría, no lograrían 
modificar fundamentalmente nada en 
ningún país, porque los privilegiados 
no habían de resignarse a cambio al­
guno que lesionara sus privilegios, y 
en tanto dispusieran de la fuerza ar­
mada — y  dispondrían de ella, puesto 
que teniendo dinero se tienen armas 
y hombres dispuestos a manejarlas— 
no habría may. n i electoral capan de 
desposeerlos. Y saben también lo difí- 
> il. por no decir imposible, que sería 
obtener una mayoría electoral onlma- 
du de ideas revolucionarias.

Robre todo, aquí en el Uruguay, en 
donde es voz corriente que si el par­
tido nacional gana las elecciong* pró­
ximas. los co loraci proclamarán la 
di^dui-H, para uo.entregar al adver­
sario la presidencia de la Repúb'ie.».— 
es de una ironía feroz decir que por 
medio del suff^gio »e puede 11 ‘gar a 
cambiar el régimen burgués.

V no ae crea que es uua e*qvj¥>tán 
el Uruguay. Ku Lujas partes ae pro­
cura impedir triunfo,*“ sin reparar 
ep mediosM, hasta a los miamos s^cia- 
l ia t | | |  a dal rcfcra iia iuo mode-
iStivy Udibili ni« evolucionista de és­
tos, ora expulsándolos del Parlamento, 
ora atrayéndose a sus diputados con 
ministerios, es decir, haciéndolos “ evo­
lucionar’  ̂hacia los Pr*v^ |^ H  3 . V>s 
que con^.pjpih aéraos thás acérri- 
rtúto ^artillarlos. Kjcmplo : MiMcrand, 
BVland, Ebert, Labriola

Desgraciadamente, y decimos des­
graciadamente porque toda fiutane i*, 
por necesaria uV es sensible, no 
uay mda medio que la revolución para 
transformar el actual régimen de ex­
plotación y tiranía en otro d<* vqu*)a<j 
y libertad, en anhelamos por
uupírnu <kj justicia y por la misma 
dignidad humana!

Una cuestión importante, para 
El Congreso Anárquico

Cuando el movimiento anárquico es­
taba todavía en su infancia y su ac- 
£»éq se limitaba a la propaganda oral 
y escrita, encomendada a un reducido 
húmero de individuos, no era impres­
cindible la coordinación de los esfuer­
zos entro Jos compañeros dedicados a 
ysp fin.

Uo importante, lo esencial era. en. 
toncos, propagar las Ideas, llevarlas al 
avtio del pueblo, y cada cual cumplía 
con caa misión do la manera que juz­
gaba más oportuna y en la forma más 
en consonancia eou su temperamento 
individual.

Los congresos anarquistas no se rea­
lizaban en aquellos tiempos con el fin 
de armonizar esfuerzos, disciplinar vo­
luntades hacia una finalidad determi­
nada; servían, más bien, pura discutir 
problemas doctrinarios, y la idea anár­
quica, a través de los varios congre­
sos, se ha ido precisando cada vez más, 
hasta separarse por completo del so­
cialismo marxista (hoy comunismo au­
toritario o bolchevismo)1 y focmar una 
doctrina propia, que m po se presenta 
totalmente adversa a la téorfa marxis­
ta, con la que tiene común el origen y 
también algunas concepciones, diverge 
en cuanto noa refiramos a su finali­
dad-

Pero los tiempos han camhiado. Las 
masas, que antes respondían a otras 
tendencias, ahora aleccionadas por to­
dos los desengaños sufridos, piensan 
luis en un movimiento reivindieador 
que, junto a los derechos políticos que 
le  aseguró Is  Revolución Francesa. le 

i («mKUn U  igualdad  económi­

ca. condición ésta “ sine qua non” pa­
ra po^er gozar de uqa verdadera 11
hartad.-

Luego, la misión actual de la frac­
ción más avanzada del movimiento re- 
voluoionario, esto os, el anarquismo, 
no es, como antes, una misión de pura 
propaganda. Pasado el período que 
podríamos llamar de la infancia, he­
mos llegado al período de realización. 
Ya no estamos más en el puro campo 
de la teoría, sino en el de la experi­
mentación.

El Congreso Anárquico de Ancona, 
que tuvo una significación importan­
tísima para el movimiento revolucio­
nario italiano, más que de cuestiones 
teóricas se ha ocupado de ewestioaea 
tácticas.

La magistral exposición de Mala tes­
ta sobre el movimiento obrero, es un 
ejemplo elocuentísimo de lo que afir­
mamos.

Y el Congreso Anárquico d« BériRh 
que en esto* juomgntos ha de «star on 
pipila labor, aunque en una forma mu­
cho más vasta y con vistas a un mo­
vimiento internacional, se ha de ocu­
par también de cuestiones prácticas, 
y principalmente de las enseñanzas 
que su han podido deducir de los Jos 
movimientos revolucionarios de estos 
últimos años. Operemos referirnos a 
la revolución rusa y a la alemana. Re­
voluciones éstas que han venido a 
comprobar el fraeaao completo del so­
cialismo maniata en su dobla fas: la  
revolucionaria y la reform ista.

Loa enamorado« del aocialiamo in­
surreccional, de ate  movimiento que

ahora paree- estar de moda con el 
í-.ombre do comunismo y que tiende a 
adueñarse del poder (del Estado» pa­
ra imponer la dictadura del partido, 
puede comprobar el fracaso de su : eo­
lia con la revolución rusa, que ha de­
generado en el más infame despotismo.

Y los otros, los reformistas, los jue 
son genuino« representantes del mar­
xismo de la segunda época, profusa­
mente explicado por Engel —compa­
ñero y discípulo de Marx—, si son sin­
ceros, ante la revolución alemana, que 
1-a terminado en una república bur­
guesa e imperialista, han de confesar 
la derrota de su doctrina, que con 
verdadera petulancia teutónica d» no­
minaban ufanamente “ socialismo -ien- 
tífico”.

Frente, pues, al derrumbe del so»ia 
lisrao —cualquiera sea el nombre con 
el cual quiérase distinguirlo— es ne­
cesario que el anarquismo, que es la 
Única fuerza revolucionaria que no ha 
fallado en el terreno de los hechos, 
piense resueltamente en actuar sus 
principios por cuenta propia.

Hasta ahora —dijo elocuentemente 
Malatesta en el Ubngreso de Ancón?— 
hemos querido scgr.fr le: mevlmi.utos 
revolucionarios de los otros: pero, dy 
hoy en adelante hemos de traUp de 
hacer la Revolución nuestro* me­
dios y eneauzariá hacia nuestra propia 
final

Y teniendo en cuenta k>* pro­
blemas del anarquía«^ no pueden so­
lucionarse ¿ordenes o dictados que 
vengan do otra parte, y que ea pec-as- 
rio que cada uno resuelva “ su proble­
ma” de acuerda son Lk* fuerzas de 
que di-tjpu»»- y con el ambiente sr. que 
s>»ias deberán actuar, cabe preocupar­
se seriamente (¡n ai próximo Congreso 
Anárquico d* la Argentina de la *i- 
glitante cuestión;

D ad o  q u e  lúe re s o lta d o s  q ue nos 
o tro s  q o e re m o e ^ d É M *  de  la R ev o lu ­
ción  no  son  loe q u e  q u ie re n  lq* eem u-
nistai. 'Con cuáles foro** y *n °.u* 

rae la Ri
i  uníante el movimiento 

revolucionario que auspiciamos, ¿por 
cuáles medios la encauzaren^ ha ora 
nuestras finalidades »aarquzeas?

Es evi^entf qúc para la solución de 
t«»ie Knpoitantísimo problema no c* 
caso de repétir los misniq^ avgvuuentos 
que en forma v^g* e tmpn'cisa se \tv- 
neq ~upjiK*nd¡o desde hace mud.\aa 
artos.

Ks necesario, eambhv proceder a 
una r^vyúÁa completa de todas míos. 
tH>as fuerzas revolucionarias; efectuar 
un estudio prolijo del amálente; rela­
cionarlo con pl dó las demás regiones, 
y considerar la influencia que pueden 
ejercerse recíprocamente.

Si los organizadores del próximo 
Congreso toman en cuenta nuca*ras 
c bservaciones y encomiendan el desa­
rrollo de este \ep»a a algún camarada 
^omnotente. creemos que una discu­
sión serena v elevada podría aportar 
mucha luz sobre esta importante cuea- 
tión.

forma deberá haoerae 'la Revolución? 
V una veatriu

P ro  S acco  y V anzetti
O . lo . Obr.ro» .n  C .ti.dr»

Cumpliendo con una resolución ex­
presa de la Asamblea, este importante 
sindicato envió el siguiente telegrama: 

(lovemov Channing H. Coi.—S ate 
House. — Boston, Masa. — Asamblea 
Obreros Callado protesta condena 
Sacco-Vantetti. Exige libertad

Telegrama de idéntico tenor r.’.e en­
viado también al presidente d-> .a As­
sociated P r e s s . ___________

l e c t o r  a m ig o :

•En Buenos Aires, hay cuatro mil 
fratxv'attores del teatro sufriendo 
hambre. .

Los empresarios y tos cómicos 
amarillos de la compañía Orfilia 
Rico, tienen la culpa,

¡Que cada trabajador consciente de 
Montevideo cumpla con su deber!* 

Cada una de estas derrotas, cons­
tituyen un triunfo digno para la Fe­
deración de Gente de Teatro.

Por su causa, que es tambiét h

Oran Pie nie Familiar
En el Prado

¿ - R E N T E  A L  R U E N T E  D E L .  + 7  )

Ei 8 de Enero de 1922
Pro la revista quincenal 1 El Hombre”  y el 

semanario sindicalista libertario “ Trabajo”
rto iib  e tiesta amaestre, Bail« familiar, Música todo ol día. P.ra mauor 

como idad de tos concurrentes h ib rí un bien seruid- buH«t Intmbres frutas 
puchero y asado a I» criolla -Ramatas, t aoecios. Humeros de 0 mnasi» Prue- 
bas de alie" mo Carreras d* Cintas u embolsados, números cómicos. Es­
plendido Bazar, Rita con pr.,1 1  los oaliosos

NADIR DEBE F A L W rit A ESTA  FIE STA

ntJTR Los tranolas numoros 4», ,2. 43 U  <5, 4« y *3 delan a doscientos 
metros del campo, g ol número 2 de La Transatlántica deia a 300 
metros de la tiesta.

IMPORTANTE El Cemita Orjanilador se reserva el derecho do admisión. 

Entrada para hombres $ 0.20 — Entrada para mujeres 0.10
Teda aqueta persona que no so conseree con cultura, será expulsada dal 

campo sin redamo do ninguna especia.

N O T A i - f ,  el momento de entrar en móqaina, leemos que *La 
Batalla  • anuncia para esle mismo día y para el mismo lugar otro pic-nie 

La maniobra es evidenie: sabotearnos, ;■ con toda mala intención. 
Hace tres meses que hemos alquilado el campo v esto le ha sido 

notificado a María Collazo, el domtugo pasado por el dueño.
Los compañeros no han de dejarse sorprender por esa innoble <guerre 

de boutique • y han de concurrir en masa at pic nic, a nuestro pic-nic 
porque no puede haber otro,

Sobre disciplina sindical.
D i  c w m  ta  M f í i n d i i  los d ic ta d o r is  |
Romos demostrado más de una voz 

que los “ dictadores’\  cu los gremios 
y fuera de ellgsg practican siempre la 
moral dq (o» papús. Moral ésta que se 
jHñwW Mraumir en pocas palabras: “ Es 
bu eno —dice el papús— cuando yo le 
robo la mujer al vecino; es malo cuan­
do él me roba la mía**

Analizad cualquiera de los netos de 
nuestros pnpús dictadores y veréis có­
mo splicau siempre esa misma moral.

Una cotia sacrosanta es, para esa 
gente, la disciplina sindical. Con Iti 
mayoría en la mano, son capaces de 
hacer cualquier barbaridad. Recorda­
mos do un comunista, dictador por re­
dundancia, que en el gremio de enfer­
maros, aprovechándose de la ausi*neia 
de los compañeros, despotricó largo y 
tendido en contra de este y de aquel, 
sin permitir la palabra a nadh\

Ahora leemos en las columnas del 
diario comunista, la siguiente resolví 
ció» de los picapedreros de la t ”n.iea 
r ila ;

“ Se resuelve poner en vigencia un 
acuerdo que consta en actas, que dice: 
“ Todo socio que faltare tres v< ees 
consecutivas a las asambleas que so 
realicen, sin causas que lo justifiquen, 
deberá pagar tres pesos que serán in­
vertidos en propaganda. Al negarse u 
t»l»onar esa cantidad será expulsado 
de inmediato del Sindicato. “

Los picapedreros, como se sabe, 
constituyen la roeafuerte de bis dicta­
dores más o menos moscovitas; y te­
niendo en cuenta esto, quizás se legro 
explicar su draconiana resolución, que 
en mucho se asemeja a un úKqsc im­
perial.

Pero lo que nq logramos, en cambio, 
explicarnos es de cómo se pu den 
ooRVÓliar la disciplina sindical con las 
declaraciones hechas por algunos dic­
tadores, en la asamblea de metalúrgi­
cos, al pretender no cotizar al sindica­
to, porque éate “ por mayoría” ha re­
suelto contribuir al sostenimiento de 
nuestro órgano de propaganda.

Algunos dictadores del gremio de 
Obrero» Pintores, han asumido idénti­
ca actitud, y un camarada ha tenido la 
r.mabilidad de darnos hasta sus nom­
bres, para que los señalemos a la con­
sideración de los compañeros veona­
ciente«, cuáles modelos de disciplina 
sindical; ellos son: Bernardo Litros,
Santos Zepeda (no confundirlo con un 
camarada procedente de la ^rg^nti- 
na) y Del hosco. J

T  decir qus loa Compañeros “ indis­
ciplinado»” contrarios a la dictadura 
da loa dirigente« dal paxtido «oasnia-

tu. « iti/abau. mando el gremio do pin- 
loros «oiitribuva con una subvención 
mensual al órgano tche-kists del Uru- 
gnay ’

En el dinlel del nuevo afla
La alegría y la bullanga que arman

l«*s que »-roen que 1« renovación del 
»•nlfiulaiut prosupone el inicio de una 
i:iic\a \itia también, son unos tonos, 
ti lio s |>.,i su misma tontería. El rui 
«lo. Li embriague/, y el hartazgo, eq en 
cstu> tiestas, tradicional, imprescindi­
ble. Es una manifestación de la in­
consciencia y de la estupidez huma­
nas  ̂ nos referimos a los que con o 
sin razón se divierten y a los que no 
pueden imitarlos.

Los que en otrora han tenido paro 
asta tiesta una mesa bien servida y !a.s 
vicisitudes de la vida se lo ha impe­
dido hoy. les ocasiona una pena iuo.m-

s¡n embargo, permitirse esc día el 
hijo de pasear en auto, aunque II. v» 
b.s un «lias rotas, y comer opípara:n¿D 
le, después de haber estnido los tres­
cientos sesenta y cuatro días sopa fia a 
y un tanto escasa, es lo suficiente para 
sentirse halagado por la suerte, sentir­
se. en una palabra, dichoso. Y como so 
ve, con muy poca cosa se obtendría la 
dicha del prójimo, si en realidad Líe­
se ésta su verdadera aspiración.

No así podríamos conformarnos nos­
otros. »jue conceptuamos la vida desde 
:>ii punto de vista netamente social. 
La bambolla y la alegría ajenas, lejos 
,.e contagiarnos, nos repugna y nos 
Indigna. Nos repugna, porque vemos 
la avidez humana en su forma más 
grosera: el empacho intestinal; y nos 
indigna, porque el brindis burgués, es 
I \ síntesis vital de los que producen 
bajo la férula de la injusticia social.

La cronología comercial tiene su 
importancia solamente en este régi­
men de explotación, en que el bien­
estar de una familia, implica ol esfuer­
zo colectivo de muchísimas familias, 
que después de crearlo todo, no tiene 
derecho de sublevarse siquiera.

Los capitalistas, que en sus bal ui- 
ces ven aumentados ron crecí » sus ha­
beres, festejan sus éxito« con la espe­
ranza de multiplicarlos en" el año qne- 
Co m ienta.

Cuando la fuerza proletaria t-ans 
forme este .régimen de opresión y ex­
plotación capitalista en una sociedad 
libre y fraternal, sólo entonces la re­
novación del calendario será ol asá« 
grande, el máa kenuoao de los aconte­
cim iento« y ' « i  Rdcio triunfk l de  
M i T k  trfcto. ,  .



CONGRE SO A NA R QU I ST A  F R A N C E S
F? E S O  L U C I O  IMI

I i
En Villcurbanne, cerra do Liona, si 
ofcotuado el Congreso an;uq;.ic.» do 

1 npua francesa. Esto Congreso m..».,»
• na etapa importantísima en o' m-ivi-

•*nto anarquista de aquel país, puev- 
i » que ha sido toda una afirum ión de 
1 i fuerza considerable con un * la ton- 
< encia anárquica cuenta en Finu-ia.

Hubo la adhesión de numerosas 
i grupaciones de Jas provincia.. tedas
• lias dispuestas a una intensa labor de 
) ropaganda.

El Congreso se ha inaugurado con 
' n saludo al joven camarada Cottiu,
• ue todavía yace en las cárceles repu­
blicanas, por haber atentado «outra la 
' ida del renegado Clemenceau cuando 
« ste era presidente del Oabin* tv fran- 
« és,̂  en 1919; y se envió también un 
< armoso saludo a todas las víctimas 
políticas.

Por los subversivos prisioneros en 
Rusia

A continuación se vota una enérgi-
■ a moción de solidaridad y protesta,
‘ 11 favor de los camaradas ruso* apri-
• ionados, perseguidos y fusilados por 
los dictadores de Moscú. En la misma 
moción se establecen medidas de re­
presalias en contra de los repre<enlan- 
iés del gobierno ruso, en el caso de 
«.ue no cesaran esas odiosas perseeu- 
«iones.

La dictadura proletaria
Esta cuestión, que en el Congreso 
\terior provocó un animado debate, 

ste año fue resuelta casi sin oposi-
■ ión y con la aprobación de u.-.a mo- 
« ión que dice:

“ Los anarquistas se declaran, hoy 
aás que nunca, adversarios de eial- 
lier dictadura, sea ésta de la ciere-

• ha o de la izquierda, de la burgue- 
ía o del proletariado. ”

Un camarada propone el estudio de 
cuestiones prácticas, con respecto a la
■ »rganizaeión anárquica industrial y 
agraria, para ¿1 día siguiente d-* la re­

volución, pero Sebastián Fauro, lince 
notar que los presentes no están pre­
parados para una provechosa discu- 
ión sobre este tema y dice que podría 
Lbatirse en un próximo congreso.

Organización anárquica

'obre esta cuestión varias agrupa 
' mes presentan propuestas y hacen 

uso de la palabrá sucesivamente los
> ompañeros. Faure, Antiguar, Bott.
Le Meilleur, Chiko, Lecoiu y otros. 
Todos se pronuncian más o menos en
avor de una coordinación metódica 

>le los esfuerzos en la propaganda,
• iue, a menudo, resultan ineficaces peir 
.'a falta de cohesión.

Apropósito de esto. Sebastián lúvu- 
tc hace notar el resultado prodigioso 
obtenido en algunos casos, por »in dio 
.le la organización de los grupos y de 
¡a división xlel trabajo.

La discusión se desarrolla en forma 
■cria e interesantísima, animada sola­
mente por un espíritu de fraternal
• oncordia y por el deseo evidente en 
iodos, do hallar el medio mejor para
> ;ir mayor impulso a nuestro movi­
miento anarquista.

La discusión termina con la apro­
bación de una declaración que d ja 
«stableeido que el congreso consuma 
«.uc los individuos, los grupos y las fe- 
.1« raciones, quedan enteramente libres 
•le desarrollar su acción en la forma 
que creeráji más oportuna y que cada 
asociación, tiene plena facultad do ad­
ministrarse autónomamente.

Se recomienda, además, l i  i.-stit.i- 
»ión de escuelas para propagandistas.

T O M A D A S

políticos, cuando so ha tratad«» de pro­
ceder a una acción revolucionaria, se 
resuelvo no contar jná.A. en lo sucesi­
vo, que sobre las propias fuerzas, aun 
participando siempre a toda acción 
desarrollada por el pueblo, fueran 
quienes fueran sus promotores

Los anarquistas y el sindicalismo
La discusión sobre este puiPo resul­

ta bastante larga, poro está encarada 
en forma seria y concluyente: todos 
los puntos de vista se hallan repre­
sentados.

Prevalece, naturalmente, el eoneepto 
de simpatía hacia el movimiento sin­
dicalista (como movimiento d*1 masas 
y no de jefes) y si* vota una larga y 
muy bien fundamentada deeh.ración 
que termina afirmando que e! Congre­
so confía que “ los compañeros (pie- 
darán en los sindicatos cuales fieles 
representantes de nuestra bella fPoso- 
fía y de la acción revolucionaria «le las 
que ellos son esforzados combatien­
tes” y que “ lian de evitar los cargos 
rentados y todo lo que pudiera pres­
tarse a situaciones equívocas, y debili­
tar la fuerza de irradiación di la pro­
paganda anárquica”.

Otras discusiones y deliberaciones 
se efectúan durante la reunión. Se ha­
bla de la prensa anarquista, de su di­

fusión en las provincias y Sebastián* 
Faure confirma la próxima publica­
ción de una revista por él digirida.

El «-amarada Papillon subraya la 
importancia de un idioma Internacio­
nal, pero el Uongreso pospone para 
otra oportunidad el examen de los mé­
ritos respectivos del “ esperanto” v 
«leí “ ido”.

Sr habla también de la mejor forma 
de ayudar a jos compañeros petsegui- 
dos y arrestados y, finalmente, el ca­
marada Faure, cierra el Congreso, 
pronunciando un apasionado discurso 
—como él solo sabe pronunciarlo—fe­
licitándose de la armonía y de la se­
riedad de esta reunión, que se asegu­
ra de benéficos resultados, para la no­
ble causa de la libertad.

 ̂ así tennina el Congreso Anárqui­
co realizado en Francia, en medio del 
ejitusia8mo vehemente y sincero de to­
dos los presentes.

traducida 
l ’ruHintá 

, iHitilde-
a! itaiia-

X. del T. — Esta relación está 
de uno de tos últimos mimeros d<
N°va, do Milán. No lleva firm a 
mentó, estará extractada v vertida 
uu do alguna publicación francesa.

Hacemos ostr.s advertencias, p irque  p id ie ­
ra haber algunas poqueflas imperfecciones, ex­
plicables, seguramente, en una traducción 
que se hace de scguuda mano.

Sabemos que ha llegado a ósta ••L e Laber- 
ta i r e “ , de Paría, con la crónica c unpleta del 
Congreso; poro nosotros uo heiuos |»odido 
com uguirla y no hemos querido dem orar en 
dar una prim icia a los lectores.

Una doctrina errónea
SOCIAL D E M O C R A C IA  Y M A R X IS M O

Aun cuando se re t iñ e ra  lo 
lo que Marx ha profet.snd«», el 
cambio que so ex pon uien ta n a  
sería solamente el paso del des 
potismo de unas mnu»* » aras. 
l)e manos de los aap ite listas s 
las de Ibs jefes obreros.

Lcin Toiitri.

No hay efecto sin causa. Al hombre 
inteligente. investigador aparecerá 
siempre el efecto conforme a hi lógica 
y  n la razón tan pronto como se es- 
luerse por comprender las causas. En 
el terreno de los fenómenos físi vos, las 
relaciones entre causa y efecto están 
estrechamente enlazadas, como en el 
social, en los hechos y reinen lies so­
ciales.

La causa y el efecto están cu todos 
los acontecimientos ligados tan intima 
e inseparablemente que se influencian 
recíprocamente.

L1 fracaso de la social-democracia 
en 1914 es reducido frecuentemente al 
escaso valor de las personalidades que 
la simbolizan. Existe la ilusión de que 
si a la cabeza de la social-dcir.ocrncia 
hubieran estado personas más apro­
piadas y valientes, el estallido de la 
guerra hubiérase evitado o al menos 
se habría reducido su duración, del 
mismo modo que acontecía después de 
cuatro años y medio de desastres de­
bido a la resistencia al servicio militar.

Los jefes de la social democracia no 
son caracteres penetrados de! senti­
miento de la libertad y del anur por 
la causa del pueblo, sino políticos sin

■ )s anarquistas frente a los partidos 
políticos

Sobre este importantísimo tópico, 
hablan varios de los presentes.

La entonación general es marcada- 
• 'inte hostil a la continuación de una 

“ entente” con los partidos subversi­
vos (socialistas y comunistas!

El camarada Faure, declare, entre 
«»Iras cosas, “ que toda vez que los 
.marquetas han unido su acción— 
i.unque fuera momentáneamente y con 
mi fin determinado—a los esfuerzos 
«le los partidos políticos, llamados re­
volucionarios, ellos han sido las pri­
meras víctimas de esas efímeras alia.i- 
; as. ”

“ Es necesario, agrega, sacar las 
debidas enseñanzas de estos bichos y 
«<«reprender que no debemos más, en 

.ngún caso, agregar nuestra acción a 
, :i de un partido político cualquiera. ” 

Intervienen en el debate dos compa­
ñeros españoles, escapados de Espina, 
y  aportan nuevos argumentos a la te- 
: is sostenida por el orador; hablan «ie 
! i actitud poco leal de los neoeomnnis- 
i as españoles y afirman que la cam­
paña en contra de la reacción está sos- 
í nida por los comunistas con solos fi- 
í.es políticos, y que todo el peso de la 
». presión feroz gravita sobre e1 movi­
miento siudicalista de la Confedera- 
• ión Nacional del Trabajo.

Se aprueba u n a  declaración en la  
cual, d e sp u é s  d e  h a b e r  c o n s ta ta d o  la 
¿xafción á t km ¿ a t e  d a  los g a rr id a s

ideal, individuos que en el engaño del 
pueblo encuentran su utilidad, sobre 
la misma estúpida huella, en el terre­
no espiritual, marchan los clericales y 
teólogos.

La abierta traición de los jefes, alia­
dos con el Estado, ejercitando actos 
vergonzosos contra los elementos del 
propio partido, fieles a sus principios 
por ejemplo Kosa Luxemburg y Liebk 
neeht; el enriquecimiento propio a tra­
vés de los puestos ministeriales y la 
participación en la industria del cri­
men, gracias a su solicitud de leyes de 
defensa; la entrega miserah'e y sin 
ejemplo de la masa del pueblo pare, los 
fines guerreristas del Estado las pa­
labras engañosas, como “ defensa «leí 
país”, “ defensa contra el terror de la 
invasión”, “ deber de la defensa de la 
patria”, y al fin — para maldición de 
la humanidad — la salvación de la so­
ciedad capitalista estatal burguesa. A 
esto no encontramos ninguna explica­
ción si intentamos atribuir la acción 
de los jefes de la soeial-demoeracia so­
lamente a la falta de carácter y a la 
traición a los intereses del pueblo. Sin 
embargo, aquí están las causas profun­
das de que aquellos actos s.»u solo 
efectos.

Tomás de ' Torquemada, e> bestial 
gran inquisidor español, hizo entre 
1483 y 1492 quemar más de ocho mil 
hombres cono herejes. Es impasible, 
para un hombre dotado de condicio­
nes normales, cometer uua tul canti­
dad de brutales crímenes, compren­
diendo y sintiendo que son crímenes y 
monstruosidades. Como los actuales 
dominadores de la incultura espiritual, 
así también Torquemada estaba poseí­
do de la locura de cumplir una eleva­
da misión divina, agradable a Dios pa­
ra el bien de los mismos “ inquisita- 
riados” .

T  d e l m iam o m o d o  d eb e n  co n sid e­
rarse  los representantes de la  soeiaL

deniocracia de todos los países, los 
cuales agregan al fango de sus infa­
mias y a la participación en 1«. críme­
nes de los gobernantes, el colosal ex­
terminio del pueblo por “ orden .le! 
Estado” ; la participación cir el uiiza- 
rnieuto y «u la intervención en las di­
famias de la guerra considerada como 
su deber “ en favor del pueblo que su­
fre". La fuerza propulsora 1 todos 
los crímenes del último medio si'gio de 
los Vandervelde y los Scheideman, es

lu falsa doctrina del marxismo”.
t orno la teología en nombre de la 

iglesia así la social-democracia comete 
en nombre del marxismo los más es­
candalosos crímenes.

La causa de que la soeial-democrn- 
cia lleve en si el germen de la muerte, 
que la hac« impotente e incapaz de 
realizar la liberación del puet»lo que 
suire, es su falsa teoría que insiste en 
d  método de su táctica insensata. El 
primer error «m el sistema teórica «leí 
marxismo lo encarna la aspiración a la 
dictadura estatal; el último—el error 
táctico—cu la esencia de la soeial- 
demoeracia se fundamenta en su orga­
nización jerárquica y en los ípéludos 
parlamentarios y pulírteos que sirven 
sólo a los intereses de los principios es­
tatales y que mantienen el movimien­
to obrero dentro del molde de la so­
ciedad burguesa.

Pero la social-democracia, cono una 
empresa cualquiera, con sus formas 
acomodaticias, se precipitará al abis­
mo como una institución del capita­
lismo habiendo de él surgido. Míen iras 
que el Estado exista, subsistirán eou él 
partidos que no van más alia de la 
violencia existente y del robo econó­
mico, que se adaptan a él y lo quieren 
reformar, pero no destruir. Esos mo­
vimientos de los pe .s  . i
la muerte del priii .. . . .. . j.
esclavitud.

Sin embargo, como organización! d 
ideas que pretender. - • > .
dadero ideal, morii j
mismos marxistas s
ideas; pero, desgraciadamente, arrai­
gan todavía en muchos de sus parti­
darios y así consiguen ganar nuevos e 
inexpertos correligionarios. Si. l;i fuer­
za espiritual expresada en el marxis­
mo es tan sugestiva que, grupos que 
comprenden el engaño, se apartan vo­
luntariamente, pero íio se libran del 
dominio espiritual marxista. En lugar 
de avanzar hacia un más elevado co­
nocimiento, se estancan en las teorías 
autoritarias del poder, no sospechando 
que deberán volverse iguales a las de 
la vieja social-democracia. A erios ele­
mentos debe ponérseles en guardia y 
guiarlos a los verdaderos ideales de la 
humanidad, pues sólo cuando los no­
bles ideales de humanidad y de cultu­
ra han encontrado un eco y su base 
permanente en la gran masa del pue­
blo, entonces el capitalismo unido a 
los social-demócratas, vacilarán y cae­
rán con sus instituciones criminales de 
dominio y explotación y surgirá una 
sociedad de libertad, solidaridad y 
justicia: el comunismo anárquico 

El marxismo es refutado sólo por 
medio del socialismo libertar») y sus 
doctrinas y conocimientos racionales.
El desenmascaramiento de un rosí no 
significa la abolición del mismo, por­
que los ignorantes no han desapareci­
do todavía por completo.

La teología d» la iglesia cató dea ro­
mana “ relloreoe” a pesar de que ha 

1 veces. Cari todas lae

ignorancias del Estado en el campo de 
la justicia militarista, los tributos, las 
crueldades del método p» nal. s , . 0- 
nodaoa, pero no abolidos.

Sin embargo, ese d«*semuas< a»amien­
to abolirá el mal, nudirrado ios inte­
reses de la mentira. No hay ninguna 
duda que. fuerte« masas minoritarias 
las cuales están individua laten t̂  p , ^  
t radas del conocimiento del mal y de) 
ideal de la vida, destruirán el ma1.

Todos los fuegos surgen Jo una 
chispa.

P íerre  Ramas.

H A Y  Q U E  S E R  P R E V I S O R E S
E l f u t u r o  g o b i e r n o  b o i c h e v i c o

Nuestros comunistas-autoritarios son, 
aiitc todo, hombre« de gran previsión.

Han comprendido que es preciso pro­
parar la revolución con tal cuidado, 
que no so disparo un tiro de más ni 
de menos. Cada uno tendrá su sitio 
en el fuego, y después del fuego, como 
lo tiene ahora antes del fuego.

> para que no les sorprenda despre­
venidos el triunfo, ya se han diambuf-' 
do los cargos para la post-revolución.

Mibelli, por aquello de que he >ido 
arreglador de telegramas en u»- diario, 
será comisario de Relaciones F*u rio- 
ros, ya que es el, único comunista que 
sabe sobre poro más o menos hacia 
qué lado caen Copenhague, Titicaca y 
Mandalay.

Marzovillo, tendrá a su cargo 1.» co­
misaría de ganadería, en vista de su 
practica en la cría de pollitos r«»n in­
cubadora.

Hómex. dirigirá la marina. Abona su 
capacidad su actuación en el puerto.

Kobnina. comandará el ejército rojo 
1 u su calidad de hombre de armas to­
mar y largar.

Misha organizará el comercio, y Hu- 
cha la higiene.

Como Marrero y Carril se disputan 
la dirección de los transportes, ri uno 
Dor sus conocimientos en han’« ría y el 
otro en razt.t» de su apellido, se rta- 
rán dos comisarías de tráfico, una pa- 
ia las vías férreas y la otra para los 
caminos de huella.

Salas, correrá con la recepción de 
huéspedes, poniendo a disposición do 
éstos su apellido y los salones d. bió­
grafo. en tanto que Cotelo o» encar­
gará de obsequiarlos, haciendo fui» do­
nar la eotel^ra.

La instrucción pública la presidirá 
Horca, quien se ha ensayado suficien­
temente en la enseñanza, desde que 
perdió las adiposidades burguesas, en­
soñando los homoplatos a todos sus 
amigos, camaradas y conocidos.

Tan pronto como conozcamos, otros 
nombramientos, los daremos a publici­
dad.

Gran conferencia
So» en 1« P i a n  .

. o .  arm  c o n ,w n < a a  p ro -  ^  
H a b la ra n  virio« orMortt.

w S s i s s . “«1« arfe io n i . ^ '“ 'raion da

g re s «  ^  Ja f v i i J ¡ T l,“-de C0D'

nica.
Esc

• 0 b K ‘r »  K 't- io -  
U n a  c a m s ’pó-

a el l i  a  i Ue “l **-gados rea-
1  d! i  m ,‘s 1 «  .«Ui-

cas, 
lizada

p ^ : \ r r z z 0L dT l 'n's
; ' 7 lnY l,r - ‘ :, i -  i|uo " « v . t ¡ r . £
timo ; urbanizaron un ai.
tuno improvisando

y  de legue iones, 
i a la asamble 
misma.

A
m o r  —para que se tenga en menta 

cometido por los dolé- 
‘■e id Consejo Federal)

•’un-íica- 
y  eoncurrivron en 
convocada por la

^osta altura debemos señalar nn

el futuro- 
gados (inclusi 
de la.

La historia se repite
Quisiéramos analizar hasta dónde 

nos fuera posible este aspecto del p- 
blema sindical que se ha dado en lla­
mar “ unidad proletaria”. V quisiéra­
mos analizarlo desde un punto do vis­
ta finalista, es decir, social, ajeno y 
contrario a todas las cuestiones hila­
dles de orden personal.

De hecho, el proletariado uruguayo 
se encuentra —o. mejor dicho, nos en­
contramos— frente a un acontecimien­
to que revela importancia suma. Nos 
encontramos envueltos en un proble­
ma análogo al planteado en la Argen­
tina en el año 1915, a raíz de la cole­

c c ió n  del congreso incoloro de uni- 
ición de los trabajadores. Este eon- 

- -«i, más que en la unificación do .’as
sas esclavizadas al capitalismo esta- 

estaba inspirado en la disimulada 
neión de anular del Pacto Federal 
la Federación Obrera Regional Ar­

gentina —hoy F. O. R. A. Comuui-óa— 
la declaración social del comunismo 
anárquico.

Con tal motivo, se constituyeron sin­
dicatos —especialmente de ferrovia­
rios, epino aquí se han constituid» de 
picapedreros— que extendieron cre­
denciales que sólo eran válidas en la 
imaginación de los que las hicieron. 
La concurrencia al Congreso d > dele­
gados de organizaciones obreras des­
conocidos de la institución centra! del 
proletariado argentino, puso en ¡ara 
evidencia, ante los camaradas que en­
tonces actuaban al frente de la Fede­
ración, que se trataba de un plan há­
bilmente disimulado y de antemano 
fraguado desde la sombra! que tenía 
el propósito de hacer de la Federación 
un campo de Agramante de todos los 
políticos de adentro y de afuera.

Fué, pues, por tal motivo que el Con­
sigo Federal se negó a reconocer al 
Congreso y a entregar los útiles de la 
Federación al bodrio del eamaleonis- 
nio. Pocos días después de la roal'za- 
ción del susodicho Congreso, los dele­
gados de las organizaciones que res­
pondían a la Federación se reunieron 
en el local de los Conductores de Ca­
ros y acordaron apoyar en todo la

r ía s  „  I . ' T V o 1" ™ *  1 - l h . r i í
nabvr 1 , , “  e™eión -v <!“<• cousLstf en 
labtr dado atingencia en las deübe- 
taenmes a los sindicatos que de „ ile  
mano ac hablan separado de la F o  

,„Y .,nfluym m , sin duda, en 1, ae- 
ras 1 ™<'alros delegados, las pala- 

Unas -le armonía" y "unifica.««"  
—qui encerraban muy otros propósi- 
os o intenciones invocadas p o r  los 
•>prest otantes de orgauiiaeiones que 
« • T i " ’ -v. l),“‘ si existen, no han 

autorizado tal representación. , No eo- 
nocían los camaradas a los modernos 
apóstoles del fusionismo incoloro- 

T , la asamblea fué presentada -na 
montón por la Sociedad de Obraros 
l añade ros, autónoma, que pedía la re­
nuncia del Consejo Federal y el nom- 
tiramiento inmediato de otro. U>s de­
legados ndhoridosVombatierun con ra 
áoues de gra»» ihxso esta proposi.-icn 
insólita, por de más desleal y atre­
vida. del delegado de los Pañad -ros. 
al pedir la renuneia de un Co»»sejo Fe­
deral en el que él no tiene arte #ii par­
te y que sólo es de incumbencia de los 
sindicatos que responden a la ^«de- 
ración.

En este tren de discusión, en 'ste 
'tira y afloja” de si debía o no re- 

iiuneiar el Consejo Federal, llegan las 
tres de la mañana, hora en que, como 
ueto do protesta, se retiran los d le­
gados federales.

i Quién impedía entonces a los disi­
dente» hacer renunciar al Consejo y  
nombrar otro a su gusto y paladar?

i Comprenden ahora los trabajadores 
la forma en que ha sido elevado el 
pseudo Consejo, que nadie apova ni 
reconoce ?

 ̂ bien; ¿rúalos han sido las omisas 
que han dado margen a este descomu­
nal desacuerdo en la familia proleta­
ria?

Los disidentes -  inspirados en el 
sistema y  la táetica de Moseú— argu­
yen que los responsables de la división 
son «-I actual Consejo y el renunciante, 
y contra ellos- han roto lanzas y han 
desatado sus irus dictatoriales.

lh»es bien; el Consejo no ha sido 
más que el motivo apúrente. U> que 
estorba a los Mesías del fusionismo os 
el Pacto Federal, concretado en el ar­
tículo 6.o. Es, pues, cuestión de prin­
cipios y final i sinos lo que está en pug­
na y lo que motivó la división del pro­
letariado. La división no es un pro- 
bloum nacional, que se pueda resolver 
con parches y mezcla; es internacio­
nal y tiene su origen en la primera 
asociación obrera internacional. ¿Nj lo 
sabían los “ profetas de unificarlo to­
do” ? Fué el encuentro memorable de 
Carlos Marx y Miguel Bakounine 
vmás que el encuentro de dos ham­
bres, fué éste el de dos tendencias) el 
que definió el carácter y la modalidad 
de nuestra organización libertaria.

V si en el Uruguay no se ha produ­
cido antes este fenómeno de la divi­
sión, ha sido poi-que hasta ahora no 
se encaró lu lucha sindical desde un 
punto de vista netamente libertario.

V ahora, ¿se comprende el por qué 
de la división de los trabajadores uru­
guayos?

Rafael Rebollo.

BOYCOTT
a la Asociación EspaAola

l.a de Socorros Mutuos

El Sindicato Obreros Chauffcurs
de Montes’ideo hace presente a l ¡pe­
rnio y al público en general que ha 
resuelto boicotear a la ASOCIACION 
ESPAÑOLA IS  D E SOCORROS 
MUTl/OS)

Todos tos obreros conscientes ée-
«etitud del Consejo Federal)
nocer en «beoluto todaa 1« resolneio- 
nea que se hubieran  to n u d o  en el Con­
greso.

No «s nyn s ensr ip té a iC W

demostrar al directorio da asta So- 
ciedad lo qoe significa portone ftem- 
m * m  '

/ H t a r  A r  «
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iativa
de

EL PROBLEnn RUSO
Soviet y Dictadura

Del intrn su iitíeimo estudio que el camaiada Rochr viene ha 
•u n d o , Sobre la Revolución Ru­
sa, extractamos los párrafos que van a continuación. de la R.

Los primeros comentadores del mo­
vimiento socialista popular en Fran­
cia salieron del círculo de los jacobi­
nos, y, naturalmente, estaban tod :vía 
cubiertos con el brillo de sus ideas an­
teriores.

Cuando Babeuf, Darthé, lluenarotti 
y sus amigos organizaron la “ conspi­
ración de los iguales, tenían la iid.on- 
ción de transformar a Francia por 
medio de una dictadura militar.

Como comunistas reconocieron que 
los ideales do la gran revolución po­
dían realizarse únicamente por la so­
lución del problema económico; p< ro 
como jacobinos que ese propósito sólo 
era alcanzable por medio del rigv.i s.» 

ejercicio de la violencia estatal insis­
tida con plenos poderes extraordina­
rios. Esa creencia en el poderío s’ijíro- 
mo del Estado, que los jacobinos ¡le­
varon a su forma más culminante, es­
taba tan profundamente arraigada en 
la sangre y en los huesos mismos de 
aquel!.« comunistas que no podían ver 
otro camino de liberación.

Babeuf y Darthe, fueron condivi los 
a la guillotina en un estado agonizan­
te Buonarotti y otros fueron dest ira­
dos, pero sus ideales siguieron vivien­
do en el pueblo y hallaron albergue 
en las sociedades secretas de los ’>a- 
beuvistas durante el reinado de Luis 
Felipe. Hombres como Barbey y 1*.’, • 
qui luchaban en ase mismo torren.» y 
anhelaban el advenimiento de una dic­
tadura del proletariado con el fin de 
poner en práctica sus principios o» mu­
ñí atas estatales.

Fué de esos bandos precisamente de 
donde Marx y Engels tomaron la idea 
de “ dictadura del proletariado” , tal 
como la expresaron en el “ Manifiesto 
comunista”. También ellos entendie­
ron bajo tal nombre la implantación 
de un gobierno centralizado y podero­
so, enya misión sería romper por me­
dio de leyes obligatorias el poder de 
la burguesía, preparar luego y i- ali­
zar más tarde la semblanza de una 
nueva sociedad fundada en el socialis­
mo estatal.

Todos estos hombres vinieron al so­
cialismo dél campo de la demoora ña 
burguesa y estaban completamente em­
papados de tradiciones jacobinas. Por 
otra parte, el movimiento socialista de 
aquel entonces no estaba completa­
mente desarrollado, como para seguir 
un camino propio, y aun permanecía 
bajo una influencia más o menos pro­
nunciada de las tradiciones burguesas. 
Exceptuando a Proudhon y sus a lie- 
tos, todas las tendencias socialistas de 
los años 30 y 40 del siglo pasado eran 
partidarias decididas de la idea de Es- ‘ 
lado. Recién con el desarrollo del mo­
vimiento obrero, en la época de la Pri­
mera Internacional, llegó el momento 
propicio para que los socialistas fue­
sen capaces de sacudir los ultimor re­
siduos de tradiciones burguesas que 

_aún conservaban y para que pudieran 
situarse completamente sobre sus pro­
pias bases socialistas.

Así se desenvolvió entonces la idea 
de “ soviet” como contraposición a las 
ideas de Estado y de poder político 
en cualquier forma, y como tal en 
pugna, en primer lugar, con la idea 
de “ dictadura”, que quiere no »ola- 
mente mantener el instrumento de po­
der de las clases privilegiadas- el Es­
tado—. sino que hasta pretende asig­
narle un super desarrollo prodigioso.

Los pioners del sistema sovietista 
previeron muy claramente que des­
apareciendo “ la explotación del hom­
bre por el hombre” desaparecería tam­
bién “ el dominio del hombre por el 
hombre”. Comprendieron eou toda 
(xactitud que el Estado — la violen­
cia organizada de las clases dirige» tes 
—no podía jamás transformarse en un 
instrumento de liberación para lps tra­
bajadores. I’or eso sostuvieron qu * la 
primer tarca de la revolución social 
sería derrumbar el viejo aparato «leí 
poder poíítico para impedir así t ida 
nueva forma de explotación. En el 
Congreso de La Haya, en 1872, donde 
se dividió la Internacional, James Cnn- 
Uaume, el portavoz de la minoría, ex­
presó claramente que a la idea de la 
conquista del poder político, se d<*be 
anteponer la idea de aniquilamiento 
de todo poder político, como exigen­
cia principal.

Que no se nos venga ahora a decir 
ingenuamente, que la  tal “ dictadura 
del proletariado” es algo completa­
mente diferente a toda otra dictadu­
ra, ya que se trata de una dictadura 
de clase.

“ No hay tal cosa: no es ni puede ser 
la dictadura de una clase sino ú dea- 
mente la dictadura de un partido de­
terminado que se abroga el derecho 
de hab la r en nombre de una cía* aal 
como la  burguesía justifica sus acto# 
despóticos en nom bre del pueblo” .
------  “  * r máe .peligrosos loa

el poder, porque en sus jefes está ge­
neralmente más desarrollada la arro­
gancia y la creencia de se»- era »»des, 
que en otros partidos acosti:»nbr<idos 
ya a gobernar.

Justamente Rusia es un ejemplo del 
caso. Allí ya ni se puede siquiera ha­
blar de la dictadura de un partí lo, 
sino a lo sumo de la dictadura de un 
puñado de hombrcN sobre los que ya 
ni el mismo partido tiene influencia. 
La inmensa mayoría del pueblo roso 
está contra la dominación de la aet íal 
oligarquía, que hasta perdió hace 
tiempo toda simpatía entre el prole­
tariado ruso. ¡Si la clase trabajadora 
»usa—de los campesinos no diré íada 
ahora,, porque es de todos eonoeid » su 
aversión al gobierno sovietista—tuvie- 
»a la posibilidad de elegir libremente 
s»is representantes a los soviets, el do­
minio bolcheviqui se hubiera denum- 
bado en poeas horas, cual un casi ¡lio 
de naipes. No es la voluntad de una 
clase la que se expresa con la fa» ;«>sa 
dictadura del proletariado en Rtiria; 
es tan solo el poder de las bnyon las, 
el poder del ejército rojo. Bajo la 
“ dictadura del proletariado”, Rusia 
quedó transformada en una e á i . - e 1 gi­
gantesca donde no se puede encont-ar 
ningún asomo de lil» »ted. Pero con 
lodo esto no re logró alcanzar el pro­
pósito funda»uental de la revohuión; 
al contrario, se fué alejando cada vez 
m á s , proporcionalmente, a medida que 
• 1 poder de la nueva autocracia citcía 
} la iniciativa revolucionaria ".i el 
pueblo se llegó hasta la atrevida a«*ti- 
»ud de abandonar los propósitos, que 
se pretendía representar, reformendo 
con todos los bagajes a la sooiedau ca­
pitalista. Es vi -dad, se pretend* ron 
toda clase de embrollos dialéctico», ali­
viar el efecto ib ! retroceso—todo ge- 
neíhl derrotado bizo lo mismo hasta 
ahora—, pero los más hábiles ar’ifi- 
eios sofísticos de Lenin y Radeck, ya 
no pueden cubrir por más tiempo las 
pruebas fehacientes. La famosa ‘“ dic­
tadura del proletariado”, además de 
convertir al trabajador ruso en el peor 
esclavo del mundo entero, constituyó 
lambién un puente para un nuevo do­
minio de la burguesía.

Rudolf Rocker

(Trad. de Di Fraie Arbeiter Stim- 
rae” , por Emes).

E L  S I N D I C A T O  

L A  L I B E R T A D  D E  I D E A S
Palabras de Jngel Pestaña en 

su discurso de propaganda sindt 
enluta ¿>rontifw«<uÍ0 en Madrid 
antes del II Congreso de la Con­
federación Xaaonal del Trabajo.

El Sindicato en sí, el Sindicato co­
mo base de lucha, como colectividad 
que ha de defender los intereses y 
que ha de luchar constantemente con 
los trabajadores, no ha de tener inte­
reses creados de ninguna clase, por­
que si los tiene, ateniéndose a aquellos 
intereses creados, nunca aceptará la 
lucha en su verdadero terreno. Y por 
eso los trabajadores lo han hecho: allí 
sólo hay grupo de trabajadores; ha 
habido Sindicatos que los tenían, aho­
ra al ingresar en el Sindicato del ramo 
de industria, lo conservan al margen, 
teniendo una Junta aparte que lo ha­
ce ; el Sindicato no se mete en eso, 
porque para nada lo necesita, j Com­
prendéis cuál es nuestro sistema? Soy 
breve, soy concreto, no lo hago más 
que en esencia, porque, como decía 
antes, el tiempo de que disponemos es 
corto; acaso en otro momento explica­
remos más detalladamente el funcio­
namiento de nuestra organización.

En lo tocante a la libertad que tie­
nen los obreros en los Sindicatos, es 
absoluta-, no se restringe la libertad 
de los nuestros; cada individuo puede 
hacer allí ostentación de sus ideas y 
puede discutir como le dé la gana.

Nosotros creemos que la mejor ma­
nera de adoptar nuestro procedimien­
to, es someterlo a la discusión.

Nosotros no creemos que al pensa­
miento se le pueda poner puertas, es 
inútil.

Nosotros permitimos que en nues­
tros Gentíos pueda discutirse todo y 
leerse todo: periódicos, libros, revis­
tas; que puedan hablar todo lo que 
les dé la gana, porque sólo así, los tra­
bajadores se dan cuenta de lo que es 
b»»eno y lo que es malo.

Alguien dijo que de la discusión 
sale la luí.

Nosotros lo que queremos- es que se 
discutan nuestros procedimientos. Nos­
otros no cerramos a nadie nuestra tri­
buna ni nuestras puertas. Allí puede 
ir todo el ¿ando a discutir amplia­
mente. í

Creemos en  la p u re ia  de nuestros 
principios, (preemos en  la  eficacia de 
nuMtro*

fractarios a nu?3tra form a de proee-
der, aquel!' s que más nos combatían, 
han terminado por reconocer que te­
níamos razón y que en el orden de la
lucha, no hay más solución que pi«p-
t.-.r nuestros procedimientos.

Y voy a terminar pava dejar el 
j'jtesto a mi compañero Seguí, que tra­
to rá otras «• gestiones.

Yo s«ilo di;.o aquí lo que dije «no­
li . nosotros no constituimos un do*i- 
íuu ni un credo.

Nosotros no somos de aquellos que 
creemos que nuestro sistema es la ver­
dad pura y clara.

Nosotros creemos que nuestra obra 
puede tener defectos, y lo que hace 
falta es que los hombres la discutan.

Nosotros no queremos qne se acep­
ten nuestros principios sin discutirlos, 
porque el hombre que acepta una cosa 
sin discutirla, o prueba su ignorai’.cia. 
o prueba su servilismo, una cosa de 
la** dos; y no sé cuál es peor, si el ser­
vilismo o la ignorancia. 
llAUAMOS HOMBRES; CREEMOS 

DIGNIDAD Y CONCIENCIA
Nosotros creemos que hay que hacer 

unidades, que hay que hacer hombres, 
porque si cogéis ahora mismo un ta­
blero, un encerado, y lo ponéis e»\ esa 
pared, y empezáis a hacer ceros y ce­
ros, y después una raya, ya podéi» lla­
mar al mejor matemático del mundo, 
que el resultado siempre serán ceros, 
no habrá nada allí detrás. Pero en 
cambio si hacéis unidades, si hacéis 
hombres, si oreáis dignidad y concien­
cia. si enseñáis al hombre el verdadero 
camino, si le eleváis, si se le dice al 
trabajador que la emancipación ha de 
sor obra de los trabajadores mismos, 
y que ni yo, ni nadie, desde la tribuna 
puede emancipar a otro si él no quiere 
»manciparse; que el individuo que 
quiere ser esclavo, lo es si pretende 
serlo; podréis en este caso encontrar 
unidades que. sumándolas unas a 
otras, den un resultado muy grandio­

so. Encontraréis hombres j  i
Nosotros creemos que el hombre que

obedece y cerrando los ojos no «lis- 
cute una cosa, so «invierte en esclavo, 
y éstos, si mañana el individuo que 
los guía los engaña, uo tienen derecho 
a quejarse, puesto que ellos si' lian 
sometido en cuerpo y alma a lo que 
el individuo quería hacer con ellos.

Así.’ pues, trabajadores madrileños, 
d’.-cutid, analizad la» cuestiones, pen­
sad lo que yo he dicho aquí, reeapitu- 

’ lando mi pensamiento. Ya lo veis:iios- 
otros realízame« la ; eeión directa en 
todos los terrenos y momentos, sin 
creer que la acción directa sea única­
mente pegar palos a los esquiroles. 
Nosotros entendemos que las cuestio­
nes y los conflictos los ha de plantear 
una entidad, y han de ser individuos 
de esta entidad, trabajadores de ".os 
que tienen callos en las manos, los que 
vayan a tratar con ios patrones la 
cuestión que les atañe. Nosotros en­
tendemos que si se quiere tener mu­
tualidad y cooperación, ha de ser al 
margen absolutamente de los sindi. a- 
tos; ha de ser a base de un grupo de 
sociedades o compañeros qne quieran 
sostener aquella organización. F.1 Sin­
dicato sólo ha de ser arma de lucha, 
exclusivamente.

Nosotros entendemos que la Caja de 
resistencia no resuelve ningún con­
flicto; que hay que elevar, por encima 
del interés, el espíritu de solidar'.Ud 
de los trabajadores, hay que decirles 
que no les duela contribuir a la se­
mana con una peseta, aunque ella sea 
el hambre, para sostener a sus compa­
ñeros lucha, porque mañana, equi­
tativamente. ellos les devolverán con 
víveos el sacrificio.

Este es nuestro lema, trabajadores 
madrileños. Discutidlo, analizadlo; no 
lo aceptéis a ojos ciegos, porque »n 
este caso no habríamos adelantado lin­
da. nos encontraríamos en el mismo 
sitio en que nos encontramos hoy.

Plausible iniciativa

cvvsAar*« « m

Vida Internacional
CROHIGK DE LA IRBBHTIIII

Las por amarga ironías llamadas 
"fuerzas vivas” del país están de ca­
bildeos y asambleas, en procura d»' una 
solución para las tétricas perspectivas 
que les depara la crisis económica uni­
versal con la consiguiente disminu­
ción de la exportación, mina d »ro 
de las sanguijuelas del pueblo n»g>»i- 
tino. Muchos esféricos vientre? de 
pobrecitos burgueses han rebajado al­
gunos kilos de la grasa acumulada a 
costa del sudor de tanto trabajador 
Y toda la taifa do alquilones di la 
prensa burguesa, nos llena los oídos 
con el sonsonete de la cuestión do los 
cambios, del encaje de oro. del Banco 
de Redescuentos y otras y. rbtis. Y 
hasta los marxlstas de todo pelaje 
meten la cuchara y le tienden un 
puente a la burguesía, pues todavía 
no podemos — Rcgún ellos — pasamos 
sin ella v es necesario, antes do nuda, 
disciplinarnos, ordenarnos, ponernos 
en fila hasta que a uua voz del Sinaí 
rojo o amarillo — según sea M j s c ú  o 
Ainsterdam — los jefes decreten nues­
tra felicidad.

Y mientras tanto el hambre hace 
horribles estragos en el Chaco Santa 
fecino, la sífilis y todas clases do pes­
tes en el Norte y las “ glorio ¡as” 
huestes de la Liga Patriótica, a.esinan 
en todo el territorio del país.

¡Y vamos a remediar tanto mal con 
parches do agua fría! ¡No! Con la re­
volución, que es la ú»\ica espera ba de 
la humanidad. Y la revolución -oró, 
porque pese a los embaucadores de lo­
do color, aún le restan a los trabaja­
dores, para hacerla, sangre en ve­
nas y vigor en los músculos.

Nosotros, aunque más no s«-n. po­
nemos u su servicio nuestro optimis­
mo. !Y cómo no hemos de ser optimis­
tas nosotros, jóvenes, cuando vemos 
ugitarse y sufrir por la causa común 
a nuestros queridos viejos, siempre jó­
venes, Faure, Malatcsta. Rockor y 
tantos otros! ¡Vergüenza para la ju­
ventud que no anhela un mundo de 
hombres libres!

En el último congreso de los . om- 
pañeros de Italia se ha recalcado la 
importancia de la propaganda en,re 
la juventud.

Aquí también hay en gérnven, de 
haeo algún tiempo, la idea de encarar­
la con empeño y, al efecto, un »»»ideo 
do compañeros trabaja para siuxir un 
periódico dedicado por entero e esa 
obra. Le auguramos vida próspera y 
buena acogida. Los camaradas del 
Uruguay han de acompañarlo» tam­
bién en la cruzada.

nu>* a n t ,  to d o ;

. Los burócratas de la confraternidad 
‘ferroviaria han puesto el grito en el 
ciclo porque uno de ellos — José S.
Basante—se lea ha alzado con el san­
to y la limosna, es decir, con u:aa 10 
mil pesetas de la  oaja social. ¡Val  
(Q ué más d a  robarlo  de- una rea  tf da
á  POCO? Vy iK n  m i l  i u

cho de que al tal Basanta lo han «1< 
»mudado a la policía

El corresponsal de Buenos Air«» 
del organillo de la T-ehecá do Mor.t» 
video se permite hacer unos ins.liso s  
comentarios sobre el próximo c.tigr«- 
so anarquista regional, pretendí. ndo 
reatarle importancia, atribuyéndole ico 
solamente entre un pequeño grupo de 
compañeros. Y nada más incierto que 
ello, pues la comisión pro-Coiigrcs» 
surgió en una reunión de cas* todas 
las agrupaciones de Buenos Aires. Su 
propaganda está encontrando ¿tito en 
todos los sectores anarquistas, aún en 
el de aquellos compañeros más aloja­
dos por circunstancias conocida-, y 
salvo entre aquellos pasados a! oatn 
do de los autoritarios marxista* y que 
aunque pretendiendo diferenciarse do 
sus nuevos amigos usan exacta n i‘Uto 
las mismas armas de la calumnia oa- 
ra desprestigiar a los que han queda­
do fieles  ̂ stenedoros de los p» i .ri­
pios libertarios.

Yoyel.

Sacco y Vanzetti
E f e c t o *  d < l i  s o l i d a r i d a d

C orrespondencia  particu lar da NoMe 
América

Al terminarse el proceso Sueco \ 
Vanzetti en el Tribunal de Dedhani. 
Moas, (en Julio 14 do 1921), el juez 
Webster Thayer había designado el 
primero de Noviembre para fijar el 
ilín y hora en que nuestros queridos 
compañeros habían de ser electrocuta­
dos por los mercenarios al servicio del 
Estado, y pagar el “ enorme e imper 
dotiable” delito de huber dedicad) to­
do su tiempo libre y energías a 1« pro­
paganda de los ideales que en día no 
lejano redimirán a la humanidad en­
tera del yugo opresor de la tiranía 
burguesa.

Pero antes que aquel triste día ama 
nociera, día en que el sol ocultaría su 
luz avergonzado de ignominias tal, el 
proletariado consciente y rebelde de 
todos los países, siempre alerta para 
salir a la defensa de sus hermano do 
clase, crispó los puños y gritó en tonos 
enérgicos ante la clase privilegiada 
¡asesinos! . . y con toda la fuerza de 
sus convicciones ha demandado la li­
bertad inmediata de los rehenes do la 
guerra de clases y evitar el crimen 
que, cual mancha imborrable, permane­
cería entre las generaciones futoras.

En demanda de justicia llovieron 
«artas y telegramas en las oficinas do 
los funcionarios públicos, mientras en 
todos, los pueblos de la tierra se pro­
testaba-contra la criminal burguesía 
yankee, la cual ha temblado p«>r un 
momento ante los crispados puños y 
gritos amenazantes del proletariado 
militante internacional, y en aquellos 
momentos de incertidumbre, át reali­
zar que al lado de sus representantes 
en el ex tran jero , tam bién loa anarquis­
ta s  tañamos nuestros grupos, n» han

Kl Comité R .'w R r,«*  Jtl 
Chauffeur», ha peettu „
serse de Bou «a po, valor ______ _____
cuyo* loneta» re destvsmrarn a r ’r-étr  « ¡as 
presos del gr, mps ,  a sus 'sm%has T ----  i

4 'iíil obra Jr svh.iar%Jad proletaria. 90  e» tecla san me ni, vara Ai» cha* 'feurt. s%nc pa~a 
torios los que luchan por la .trass  d, ¡a , M I  
a  pación humana. * poeden co n traer a ah 
vsmr la s itu a d o s  a»au.-tsosa de las »¿.timas de este régimen soeial.

Los Bonos se pueden adqntrsr en la Se ere 
fiu ía  del Sindicato, Cuom«  13J1.

de U hiv.oria, una tragedia más 
"»adir dos mártires del ideal a 

ropleto album rcvo’uciona-

g mas i 
pn
nuestro 
rio.

Era entonces el primero de du'icnt- 
•ri\ la fecha en que todos nosotros es­

perábamos con cierto temor, como 
aquello que oculta algo incierto v mis­
terioso, cuyos resultados se igroran. 
Llegado eso día, se nos anunció otra 
prórroga do veinte días más; a! paro- 
cor se espora que los trabajadores 
tlicitan al silencio normal y cometer el 
«**imcn libros «ic las protestas mundia­
le s .. . Es ahora el veinte de diciembre 
lo que esperamos con intranquilidad.

El jeauita Webster y otros lacayos 
al servicio de la burgu«sía, desput’-x de 
haber cometido tan cobai'de asesinato, 
volverán a sus casas como bucTios 
cristianos a celcbrur en compañía «le 
sus familias las pascuas de Natividad, 
mientras allá en una ald«'a agrícola 
«leí Piamonto, un viejo angustia«!» por 
«1 dolor, pide a los trabajador,-» «le 
América le devuelvan a su querido 
hijo, mientras aquí, dos inocentes cria­
turas preguntan a la madre cuándo 
vuelve a casa su papá, el papá que la 
mano criminal de la ley sin tiróbeos 
«lejará carbonizad«) en nombre d ' la 
justicia, para aumentar el númiro de 
hijos sin padre y de viudas, a conse- 
cuoucia de la guerra brutal y h • uici- 
«la en que la burguesía ha lanza lo a 
los pueblos de la tierra.

Pero tenemos fe en que el pro!, tn- 
riado de todos los países, comprende­
rá el peligro de esta situación croada 
por un grupo de avaros capitalistas y 
continuará la lucha ya emprendida 
hasta obligar a nuestros opresores a 
devolver a la libirtad y a sus fami.ias 
a Nicolás Sacco y Bartolomé Vanrttti.

José Marinero.
Boston, Mass., diciembre 4 921

0« la P. O. R U

La  h u slg a  d i  tr a n v ia rio s
A Iks O rganiiactonm  adheridas y a le« tra  

bajador«» en general.
Los tra  »tajadores y I,* Hintlioat,« Obreros 

Jel U ruguay están cruzando por u n í d«. lo* 
¡x nodo« m át álgidos y contradictorios ec la 
historia del movimiento sindical. I’ írdidn lw 
brnjuia de los finati<uuoa que impone i la a.» 
¡iraeidn iwolu.-iounria de los mum».*, in d a  
mal *<• eieo con di-m-ho a iuterprot ir  y  ac-

uar de acuerdo a impulsos capr.chonos y 
m iados, sin tjsucur la cimperarión c m.-cit n ls  
v solidaria de loa dem ás; sin a ju s ta r  su> ac- 
t s a la propia cunv«ni¡eucia general 1 .- todos; 
*iu siquiera medir la situación creada a la or­
ganización obrera del país.

liijérase que el triu u fo  o la «lerrota do uu«», 
no fuera, por lógica y ju s ta  condonación do 
U. hechos, el triun fo  o la derro ta de todos. 
Los trabajadores formamos, a pesat «le las 
disidencia*, uua sola y única fam ilia, una so­
la y única fuerza de propulsión, una sola y 
úuu-a aspiración.

í.s asi como, cu virtm l a principios eminen­
temente sindicales, esta t '. ü .  R. LT. ro a  reta 
el aforismo de solidaridad y revolucionario, 
que • • el mal de uno es el mal de todos ’ ’ y 
llama la atención «te los gremios vdueriden y 
1> trabajailores del Uruguay, resp»«-to al 
conflicto plantt'ado por loa obreros tranviario* 
u sus n-apectivaa empresas.

Múltiples podrían ser las eonsidericiouea 
que corrcap«>nilerían hacer a su alrededor, eu 
virtud a la situacúSn en que colo«-a u )<*» gre 
unos en general y eepecialraeuto a los auheri- 
doa a «-sta F . O. R. U. por ser 1«>* que en vol­
itad constituyen una fuerza sindical, y  tx,r la 
intim a afiui«iad do alguno* con el gremio de 
tranviarios: la huelga de tranviarios puede 
conducirnos a  un conflicto en el cual nues­
tros mejores cuadro* jueguen un rol princi­
pal.

For eso, cata F. O. R. U. cree de su delier 
—aún cuando nada se no» haya n o titic a io  y 
ser dicho gremio autónomo— prevenir n la.» 
oiganuaciono* obrera* adheridas, a fin  ue no 
ser tomada» de sorpreau por los he'No* quo 
puedan sobrevenir. La necesario estudia- los 
movimientos, observar sus alternativ « a y o *  
perar los acontecimientos par* pod»r obrar 
eu consecuencia, según l«> dicten las cm-una- 
taaeza*. Fa decir, nuestro deber, como mi retía 
actitud, deberá emanar nítidamente di la ae titud y responsabilidad asumida por los t an 
manos.

Flios han de ser, pues, los obligad»* a de­
finir 1* situación creada a todo* los g:cutías 
del país, de manera que pasando por encima 
de las dcaavenienctas y rencillas, lo» gremios 
••pan colocarse a ’ la altura de las circunstan­
cias, abonando asi nuestra tradición revdu- 
cionana y loa intereses generales de la orga- 
aiaacida.

Trabajadores: ¡Estad, pues, a la e»peetsfim. 
Si los tranviario# merecen nuestra sahdar.ilad 
«a deber aiadical y revolucionan«', dársela. 
Probablemente, sólo pueda* triunfar nu retid a 
romero apoyo dseidido y

ú



m o v i m i e n t o  S i n d i c o !
ba palabra de la F. O. R. (J.

E l porgué de la dlulslón
Dos meses ante» que «ata so produjcia. so 

i otaba el cisma, que se estaba va a|>oJcrn)i- 
do del Cunsejo debido más que nu<iu a la di 
ferencia de tácticas sostenidas entro mis uiiom 
Iroa.

Algunos de éstos tra tab an  de ganarse para 
so causa a los hombre» que más se dcstncu- 
ban. a cuyos efectos hacíau continuos tau 
t os, preseindténdose, pot el momento, de la 
i asa, pura f ia r  solamente en los ases.

Si los actuales disidentes hubieran proce­
dido con absoluta sinceridad, como corrospou-
< ía, no habrían tenido inconvenieute en plau- 
i >ar el asunto, m anifestando a los delegados 
I ts verdaderas causas que tnás tard e  origina- 
) ian una profunda división, en ver. de umlur 
so por las ramas buscando motivos que a nos­
otros nos repugnnlwn y que ellos, por deli­
cadeza, debieron denunciar a su tiempo de­
bido, haciendo honor a la confianza que el 
proletariado depositó en ellos.

Pero, os in fan til creer que esto sucediera y 
'  oamos. 8 i unos eruu partidarios de la d ic ta ­
dura y los otros no, aquéllos para desalojar 
til secretario y demás miembros tenían que 
I aber atacado no n éstos sino al pacto fede­
ral. Sabemos de sobra el arraigo que éste tie- 
i e en tre la inmensa m ayoría de los federa 
itos; están, por decirlo asi, creados y hechos
< entro de él, y  al no tar que era atacado, el 
; acaso hubiera coronado la iniciativa de los 
actuales disidentes, aparto  de quo una inno­
vación de tác ticas no es posible llevarla a 
cabo en una asamblea de delegados, dado que 
cam bia fundam entalm ente las bases de la or 
pantzactón y teniendo como teníamos un con 
preso en puertas. Entonces, lo que se impo­
nía era derribar al Consejo, para que éste no 
1 udiera ejercer ninguna influencia en la or 
gamzación del Congreso y  colocar en su po.es- 
t > uno que respondiera a las exigencias do los 
J ir t id a rio s  de la d ictadura, para que éstos 
) i«pararan la gran  parodia a gusto de su pa
1 tdar. E n tre  nuestra masa existe un criterio  
en el sentido de que todos los propagandis­
tas  obreros viven a costa de los traba jadores 
y distintam ente do o tras regiones, donde la 
burguesía es la que propaga estas versiones, 
t.quí, entre nosotros es el caballo de bata lla  
«.,* los revolucionarios cuntido diferencias ideo- 
1 -gil as determ inan d istanclam ienlos; sola 
i vente entonces, entiéndaso bien.

El caso se repitió  tam bién en esta ocasión 
y ftté el arie te  m ás formidable para derribar 
a l Consejo de la F . O. R. U., a fa lta  de otros 
argumentos más consistentes. Se acusó a Gon­
zález y otros do haber d istraído ciertas oan- 
tid;. les que figuraban  en concepto de jom a- 
1 y se descendió a la calumnia más b aja , 
i apropia de d istraer la atencióu de todo 
1 mibre sincero, para tener argumentos delusi­
vas o no contra el Consejo.

A nosotros, que en estas lides sucias nos
< 'ucretantos a desempeñar el papel de sim- 
I os espectadores, no creemos que se m>s jve- 
J nda tom ar por angelitos. Aseguramos a los 
t  abajadores que si* han cobrado jornales des 
»lo hace mucho tiem po; que este sistem a no 
es patrim onio de González, Bino que ha sido 
*1 • todos los Consejos que ha soportado la F .

K. U. y han llegado a tener 1* desver 
V i onza de enviarse delegaciones al interior, 
i ilver éstas y no dar cuenta ni de mi misión 
n i del dinero que so le» entregó, a pesar de 
i ’ite se sabe que le tenia quo sobrar forzosa 
m ente, puesto que en cam paña los «■amamtus 
proporcionan lo necesario y muchas vives «4 
p asa je  de vuelta.

Tenemos un señor dictador, gran  revolu-
• 'Otario, que en sus labio» siempre campen 
rain frase ya popular. 1' H  que quiere comer, 
que tra b a jo ” ..  V, sin embargo, m<*t consta que 
í i  en muchas, muchísimas circunsl-.incisos co- 
í ió de los dineros de la F . O. B. U.

Y los únicos culpables que estos rentado» 
n te combaten, las rentaduriaa pudieran bu rlar 
t> -i las areaa obreras, son los miembro* d d
< ousejo Federal, que eon sus debilidades y 
«• »dolencias crían parásitos dentro de las o r­
ganizaciones.

Con los libros de ca ja  en la mano, asegu­
ramos que la inversión do fondos en jom a- 
1 s ha sido presenciada por los impugnado- 
r  *» y que ellos tom aron parto  en el sistema, 
tju e  m ientras no existió la d iferencia ideoló­
gica, como buenos hermanos, se taparon  el 
rabo  unos a los otros. Pero, cuando ésta ap a­
reció, se dieron a chillar cohto p rostitu tas, sin 
acordarse que ellos cojeaban de la misma 
pierna.

..as anorm alidades dentro del organismo 
central las notamos no ayer sino desde el pri- 
i or día que pisamos esta región. Con más de­
recho que los disidentes, puesto que no perci­
bimos prebendas, podríamos haber inicindo 
una cam paña hasta contra el pacto federa l— 
no somos grem ialistas sino unionistas—ñero 
l« r»  eso vimos enseguida que no era contra 
1 * consejos, sino contra los sistemas v con­
t r a  la  apatía  de las masas.

El grupo que hace como si fuera Consejo, 
i 'c ribe sin ton n i s o n ; se ve que es un ma- 
i no que ha perdido el cuadrante. E l 27 nos 
d ice en ‘‘J u s t ic ia ” : “  Y, seguram ente, se se- 
1 irá  la unidad y entonces, adiós rosados sue- 
fo»  de predominios; adiós jornales sin trvba- 
j* ' y adiós sugestionadoras j ira s  al interior, 
en proficua siem bra del ideal purísimo. ”

H asta aquí lo que ellos dicen. No nos gus- 
f* personalizarnos; pero, an te el tupé que de­
m uestran nuestros adversarios, pretendiendo
• »volvernos a  nosotros en hechos que petamos 
muy lejos de cometer, no tendremos inconve­
niente en decir algo, y si las falsedades eon- 
» nnan tendremos que llamarlos por su nom­
ine.

S i los disidentes se apoderan del Consejo,
S enviarán o no jira s  al in terio rf Creemos que 

Son necesarias.
¿E stas j ira s  ocasionarán gastos a la F  O.

R. U .f  Tam bién creemos que si, puesto que 
pasajes y  jo rnalas es imprescindible abonar­
los. E l único medio de vida que tiene un t r a ­
bajador es su jo rnal. S i le privam os de éste, 
anulam os a l propagandista e lo fo ru m o s  a

Entonce», con esa publicación quieren ha 
*er aparecer a los componentes del Contejo 
cotilo individuos prendidos n las ubres federa­
les. ; bend itas ubres! Por esto decíamos quo 
habían peí dido el cuadrante nuestros dettac­
tor'.*». llagam os balance: C arril cobró jo rna­
les, gastos de tranvía y  otros. Esteban Silva 
cubro por delegaciones en la ciudad; Llorca 
hizo o tro  tanto, lo mismo que otros muchos; 
pero el caballero ¡Salas es más práctico, aboga 
caluiosameute por la F. O. R. U. con secre­
taria  rentada y esta división quizás no ten ­
ga tuuibieu su parte  de ungen eu ose detalle.

El Consejo de la F . O. R. U., uo adm ite so- 
« re ta lia s  ren tadas; uo autoi iza gastos sin ex- 
plieaeióu a Fulano porque sí y a Menga 
no porque no- : y todos ordeñan. Tampoco 
reparte  diuero bajo  múltiples pre tex tos; y, 
por último, el am arillo que bajo  firm a los 
invita a todos los miembros del Consejo ju n ­
tos a que le indiquen cuándo cobró un solo 
jornal de los muchos perdidos o gsstos de 
tranvías.

Terminado el paréntesis, continuamos.
Queremos creer que la disidencia se p ro­

dujo en realidad por las anormalidades que 
lutbía en el Consejo; pero, entonces, ¿qué mo­
tivo ju s tif ic a  la sejHiración f l 'n »  entidad 
nuil adm inistrada, que está eu manos .dudo­
sas, no debe ser abandonada por sus compo­
nentes, so pena de hacerle cómplices de los 
mulos manejos.

Se nos presenta el caso de una comisión 
que desmane ja  un sindicato y los socios que 
tuás claro ven se alejan y ib-jan la entidad 
en l íanos «le los pillos.

Ent re el«■mento>s d«*staea«los. min malversa-
ciún 1Je f. mdos 1 puede prinlucir una «*S>I
sión ; todo lo contrario, debía pro*rocar una
roacci ún y los 0bliigaría 11 alforrarse irás y
n.ás 11 los cuudn >8 snulicalra, hasta term inar
con 1«>s viv i dore#.

Los disi'lento» ln«•icron to«k. lo «contrario;
si* había s«•iíhIh'Iij entre ello» ambi« iones re-

osen tiltil us, que nos dabau mucho que pon- 
sur. Quo las columnas de “ La Noche” , que 
la secretaría de la F. O. R. 17.— rentada, se 
cutiendo—, y o tras cositas tan  tu rb ias como 
las que señalábamos antes. Entonces si* se­
pararon y crearon un Comité Pro Unidad.

Es paradójico «*sto; «l«*t>pnra de dospt«*nd«'r- 
*e «U la F. Ü. K. U., crean un cuerpo qu« tie ­
ne ln misión «lo evitat 1h división, un ifican­
do la clase traba jadora . A las claras se vió 
las intenciones de les disidentes, puesto que 
una mala lác tica las deja en seguida al •!«*» 
cubierto. F s paradójica la creación de un co­
mité unionista entre «*lcn«entos q«te han pro ­
vocado la d ivisión; y «*1 adversario, cu «*»te 
caso, era la F. O. H U .; ai>oderars«' «le ella, 
descalificar a ciertos demento# y cam biar sus 
táctica» de lucha, «*sa era i» Mee» «je los míe­
los peregrino».

El Comité creado por ellos para unificas, 
daba couúuuRs conferencia# iueitaudo a Ih di 
Visión, v la prueba está eu que en cada usuin- 
blea que jar realizaba inundaban sus delega­
dos, iueitaudo a »«‘pararse de la F. O. R. 1., 
«•u vez «le iucitai a poruuwmver dentro di ella 
\ de allí sanear la organización. E*tos t> u lo» 
hombres que hoy todavía hablan d« unifica 
i io n  v «pie «losgracimlaiuente, a fa lta  de a/ 
güilientos, usan la calumnia y la d iatriba, a l ­
m as quo «*sgriuu*u a perfección. D«*»d«.* la 
cieacnm de «•»«' famoso comité h asta  la asam ­
blea del 13, todo» conocemos lo sucedido.

Carentes de motivos para continuar una 
gui-til despiadada contra sus mismos herm a­
no» do lucha, incapaces de a fro n ta r «*1 cisma 
por su» ojuuum» vjwológicas, continúan pelean 
do al antiguo Consejó como si éste tuviera 
algo que ver en la actualidad.

Ahora la lucha es diferen te y »* ^ .q cre ta  
a estos punto»: ¿P o r qué continúas» aepaj* 

¿P or qué pretenden imponer la uiiuoríaf 
liem os dicho que los disidentes carecen de 

argumento» y  i» prueba está que, an te los 
ásciros realce, pierdan 1* cabeza y se colocan 
h un nivel U«suasiado bajo. ,t*o*Vi> vieran que 
la F . O. R. U. se propone iniciar una wuffq 
sa cam paña de agitación pro presos cima 
qiM* ello» no pensaron V  con procedimiento» 
bien jeswUico» explotan la 4ou»¿¿'ión d« esos 
cam aiailaa paz» poder llegar a la cuerda fen- 
síbL» de los trabajador««, siempre ingenuas, 
y  p re tm d fu  endosa rao» i» pulpa de qu» los 
p re so s ...  o»t*0  proeos. Muy búa*

Y que tam bién tocamos entente cu» 1« po ­
licía. Nosotros nunca ¿je*cs¡|nl«nios hasta «se 
terreno. Consideramos s  toéu# trebejado- 
m  que no piensen como »esotro», gomo hom­
brea equivocado#; pero, ni por u» motvtaW 
siquiera »«' no» pairó por la m ente qnp |Ui dic-  ̂
tador V un com unista estuviera al servicio 4» 
la policio. Es uu iuaujto que no campea en 
nuestros labios y  que uo* denigraría. Antes 
que uaila todos sumo» explotad«»», y ra  r i ­
diculo que se vaya hacia las masas con llori­
queo» «le esa clase.

Cuando ¿altan argumentos, cuando no se
tiene razón,- se cae teniendo cuidado d« no 
caer eu el barro y sobre todo cuando la bur­
guesía ca rga  sobre los explotad«»» no se e*i- 
torpece la obra quo hacen otros obrero» por 
p u ra  envidia. Y para term inar querenu*» de­
j a r  bien sen tido  que todos aquello» qu» 
osotaii loas a la unificación—desde afuera— 
»oa los únicos ilivisionistas y que el cisma no 
puede tener »» origen en h«*cho# eoin«*tidos y 
consentidos por todo». Con esta publicación 
term inam os los entredicho», para en tra r de 
lleno en la labor de reorganización. -  José 
Ma*tll%, secretario.

ResoincMc recamos
sobre l i  aciimi del Consejo

Oficio» varios (Colonia). —-  Compañero Se­
cretario : Acuso recibo de la  vuestra. Y a sa ­
fábanlo» enterados de la form a en que se ha­
b ía intentado asa lta r vuestra F . O. R. U. Ve- 

energía y  aplaudim os vuestra 
qu« «a la  nuestra. M a mo» i  h  »
T - W  * im m m  m ip u *

Este os nuestra rosolunón. ¡ Viva la F. O. 
R. U! j Viva el a r t. 6 .o.‘ ! 

tfelud.—El ISecretará*. t \  M mu.

COS’DrCTOEES DR CARETA IR.1
A pruel«  la ac titud  «leí Consejo Fe 1 • a l  y 

el voto proporcional.

5. r .  GAST ROS O MICO 

Reunido en astm.blea el 3, este b iiib '-ato  
aprobó la siguiente moción: “ Se des- no-e el 
Consejo Federal con sede en Río Negro y se 
aprueba 4» ac titud  del Consejo Federal y  de­
legados de la F . O. R. U. En cuanto n! voto 
proporcional este sindicato ya lo tiene aproba­
do hace tiempo.

E l Comité Central, sin tener en cu^nts que 
el Campo Español está boycoteado por ser de­
pendencia direc ta de la Seriedad 1 .a de So­
corros M utuos Española, cedió a un socio del 
sindicato tre in ta  sillas para insta lar caro» en 
esc campo. 1 .a asamblea, considerando q t r  esa 
ac titud  del Comité Central coloca al sindi- 
cato en situación anormal, fren te al proleta­
riado consciente, resuelve:

M anifestar que el 8 . U. Gastronómico L-* ha 
prestado muebles n nailie, desautorizara! i al 
Comité Central en «*sta emergencia.

COM¡TE ERO SIXDICJTO
DEL TRAS ¿¡PORTE

Cam arada Secretario:
Resolvió este comité lamerse a disposición 

«le ese Consejo para cualquier otro trab a jo  eu 
pro de la unificación y  todo lo que crean con­
veniente en estes momentos «le reacción, ap«>- 
yaudo, por lo tan to , a ese Consejo. — El C. 
P rovisorio .

SOCIEDAD DE COCHEROS 
Esta entidad ha resuelto apoyar «••■ un 

toilo a la F. O. U. U. au tén tica, cnu tkv re­
ta ría  «‘u la calle Cuarcita 1321. y «iescouoeer 
a cualquier otra entidad que a*í se nombre, 
ra tando en d«*«scucrdo con el asalto  da lo por 
lo» delegados «le los »radícate» «tisitlent«.» y 
otroa que uo repre»ental>au a nadie mév que 
a si unsiuos y, siu embargo, se escudatsiu en 
el nombre «le entufados que no les p?rtene- 
ee u ; estando «le acuerd«* con la nctifud »su 
niid-i por el t'ouséjo Federal, «jue supo rater- 
p r« tar el Pacto  Federal y defenderlo con al 
tu ra.

r  n o r ftt ii» , i l p m  i l i l n u  H(4m w t n m  J . n t .  Comi«« S  m i ,  r  j 
~  « » a «  —  »  « « O ,  d .  lo a  C k A M  é .
a ° í7  l*  r  ° -  * ,  C* » r«*«a. 7  tew w f" , 1  conpaflM , A lfr^ in

! 7  ramp*,<U “ h ‘" “ "**- I«™»". ' M  » i n S á l T  k  a
me d irq p ré  a  Durazno, atead ieads « | pedido ftmm.
luvho por tos obreros Je  esa i«»-al«d»d mi Vum- 
s«jo Federal, y «le alH a Mereedra, pfcmto t«*r- 
m inal de cata primera etajm  de la j ira , ra- 
grosando a  Montevideo, donde «laré cuenta a 
las organizar iones del cumplimiento de la mi­
sm a que me confiaron.

En breve enviaré más detalles de H  jira , 
a fin  de que ese Consejo tenga al tiu*»o a 
los trabajadores de las sociedad« ad h e n ias .

8 aludos fraternal--». — C. González. Dele­
gado de la F. O. R. U. en jira .

a o i . a h a c k ' i x

Dt¡ SmJiemto «/e Obreros Ckm*f;<»rs 

Habiendo aparecido en el diario  “ La No­
c h e’ , con fi.'thn 2 d«H «órnente, nn suelto 
que alude al paro «le nuestro groouo pura el
próximo ti de Encr«>, la Comisión de este S in­
dicato quiere ac lara r lo siguiente:

Lo Que en nuestra asamblea pióxinta p a ­
sada, no se l«a resuelto nada con r*sne*to al 
{»aro, sino que se cotí «leñó enérgicamente el 
proceder de la policía de Investigad  me*« ante 
la ac titud  que ésta asumió «rontra lo» c*>mpa-

a.«» Este iW i t*  se pune tambiéai a dape- 
s»e»ón del Cbaaejo Federal de la F . O. R. U. 
ta u te n tic a ', para efectuar m alquise tra lsg »  
que ereyera «-»uvoniente eo satos momentos de 
fraerióa proletaria, y coa si fia  de obrar de 
rom úa acuerdo.

»-o Loa sindicatos hasta la fecha prraua- 
rtadoa 4» acuerdo con « t e  Comité son los »« 

T ?*"«<•»»
■ (*“ “ 2 !“ ! ^  8 ,* 'i c J '" 1 «VrboMR» de Uo«I C l  ° ' C" h"  8« * < l 0 . »
!  *■ y * * “ " « *  Bolla
l o .»  Joro, do Auto«. _  Por cl C dniU  pro«.
sor-Kv; C. Romano.

* OBREEOS CARBOXRgQ$ DE BE­
LLA FISTA

(Adherid* « lo F. O. R. T.) 

listo sociedn.l avisa a los tra b a ja d ,.r«  «  
general, r  iHlmente a los que «leseirpeúaa 
cargo» de »centono#, que tomen nota «!e que 
la dirección de um 'stro Uval social es ralis 
8 an Salvador esquina F ratern idad  (Pueblo 
V i to r ia ) ,  eoa la Agrupación Progreso y el

ñeros pana«leros el tu «  ppdo., y hace JH.K*«» Nubcomité d d  Sradicato do los A lbaB il« del
I’a* i d d  Molino. Por lo tonto, r*eon*enda 
n«.*s manden t«*da eorraspondeneia a esta di-
rovión . — La Comisión.

C M O S DE OBREROS fc V t ' A L /A  DO
El gremio «1«* Obreros eu Cajza«l«i, i- .in jo  

«*n asambl«*a general los «lía» 22  y del me# 
ppdo., resolvió acerca del problema plantea­
do por los Consejo», lo aiguieute:

1.0 D esautorizar al Consejo F«<dei:ü con se­
de en Río Negro 1ISQ, por haber sid" mim­
brado contra las normas sindical«*#.

2 .0  Censurar al Consejo F«*deral con »• de 
eu Cuarcuu 1321 por haber pcrmiGJo pían 
tixir un ¿K*di«lo de renuncia,’ que sólo «lebe 
sor incumbencia «le las asambl«*ns de !«*• gre­
mios.

3.«* Hacer un llamado a toda» lo# organiza- 
n o  ik*» obreras pura nom brar uu nuevo Con 
sojo por votación proporcional y que la mi 
aort»  ti'iiga reprraeutación en el Consejo

4 .0 M) esív ;omiH*raniento «lo emergen a i» no 
fuera aceptado, «gú*' si tfvtual Cousejo conti­
núe hasta la realizad»« iCi l? " re" 
ro, tra tando  de efe«-tuarlo cuanto

Actividades sindicólas
¡Hforme <it s»r«(r¡) delegado en f*ra

CompiiXtero S«vr«*taiio deí Couaojp j\>i»*nd. 
— ¡ Salud ! liento y» en tre los canqua.lay 
saltofto», -'« -uiuptra»imito de la m isiío  que 
ese Consejo n »  comtmr»- G ratam oute impre­
sionado «|u«*dé <*tHin«i<>, «1 ¡legar * «‘»Aá >’*KHh 
dail, puile constatar «juc el valor »ifldicai y 
los prestigio# de la v ieja K. O. U. U íú) hrv 
bían mermado ante la propaganda invidlosa 
de los olementos di visión ¡»tos. \  lo que «ligo 
de ra ta  localidad, lo digo tam bién de Pay 
stradv y “tras.

.lías con nuestros compañeros F. Serón y A. 
T ipa, quo han sido victimas de lo» argtrien­
ios contuinirntt» que en dicha rc p a rrü ó n  .*h* 
usan para hacer “ c a n ta r”  a 1» fu e ra ,  aun 
siendo los preso» inocentes, como en esl *s dos • 
cas«*».

2.0 Que sólo se dijo  que la mejor forma de 
d eja r sentada nuestra protesto er» hacer un
paro general, y pura ello inc itar s  todo el 
proLtunad«* de la región, como asi un «-«*n*pa- 
ñero insinuó que dicho paro “ p«*drix”  reali­
zarse cl día 6  «Id corriente, pero al mismo 
t u«mpo, «lado que dicho d ía cataba muy cer­
can». m nuifostó que era mejor saber primero 
si habría tiempo i*ara preparar el ambiente, 
para que dicho paro fuera toda unx «1« mos­
tración de protrato proletaria.

3.0 Que “ La N oche”  está muy mal in for­
ma «ln. si uo lia querido tergiversar 1<> u-euel- 
t«\ cumulo dice: “  <¡ue #«Üo si se mprohee«líese 
a Ramos, IK>bal y M artínez se harís h u e 'gn” .
A esto tenemos que decir que el greur«* tiene 
por estos compañero*», las mismas coas itera­
ciones que por cualquiera «1c lo# o tr t (tres 
nu il asociados, y que cuan.lo formula su-« pro- 
tratas, lo hace lavando la ofeusa. v ro  prote­
giendo a determinados camaradas

4.0 Que esta «'omisión no sabe afu. si el 
paro se realizara o no, como no sabe nunca 
nada «Té la» resolución« que el gremio en 
¡«»amble» general quiera tom ar, lo q u ; una 
ve* mj«s «Jcmucstra que ‘ ' I-v Noche ”  está 
equivcK-ad»-

ü.o Que »i el gii'uuu de t-haufleur» no ha 
«*e paro general para el día t* será porque no 
lo «■ re» conveniente así, pero a in*»ar de lodo,
«o deja rá «lormir cu «*l olvido |c># hecho# in­
quisitoriales de I» pqUcía y teudr» mucha» 
oportunidades para pro tra tsr cuan4 1 qJiv ff 
hacerlo en cl presente año

Esto «># todo lo que la ÜOmisión de esf«« 
í*indícalo quu*rc ac larar y pu«.*ds 4 ;* ir—For 
la Comisión: El Seentarw.

SI X DIC ATO l .  METAULBQICO * 

¿•wbcomifé del Cerro
El Subcomité del Sindicato V. Mcralúrgico, 

en la aaatnblsa realizada el 2 ha t >luu!o las 
siguientes resoluciones:

Desautorizar la ac titud  asumida pur núes 
tro  deísgad1-' 1“ F. O. R. U. y apoyar «1 
nuevo Consejo, nonibfado en 1» asamblea de 
delegado» realizada el 13 de diciembre pc*f 
creerlo el único autorizado para repri-scrur o 
los trabajador«# organizad«»* d«*n*ro d> la
F  O. B. U.

Kj miércolra 11  del corriente ve realiza 
rá  una couíereuela «*n ni tea tro  Apu’**, pro>- 
preeos por cuestiones #«H*iali». L«^ coupafle- 
ros metalúrgicos dol «'erro pueden r* * "tfr Jos 
manifvrato» «á (unce próximo. — El Serreta-

N o tas A d m in is tra tiv a s
Recome»«lamo» a lo» suscripto«*# y i*nque- 

U'TOO de I» R. Argentina, poner»« al corr.on- 
te con vueatro agente eu esa. S e ^ f ín  l*aso#, 
Dean Junes 1075, Rueños Alus».

— También recomendamos a los suocript»- 
rra y paqu«*teros del interior de mamiai a esta 
adminiatracióu el importe que ademlen, por 
que ain p lata la tipografía  no imprii«* .1  p« 
riódíco.

—Pedimos a Ira rom p a l  ero» suacriptore* «la 
la capital «tejen «n su caza el im port- de ia» 
m ensualidad«  para uo obligar a] cub-nder » 
pasar vana» v-'re*.

— Los. compañeros que uo recibía regular­
mente el peruálico del>en r«v-lamarlo # J >» car 
tero*», porque de ra ta  adm inistración sale to­
lla» las semanas para todo».

El d d m iats litd o r.

— Resumen del balance del pic nic reaü.’udo 
el día 1 S de diciembre «le lí»2 1 :

F u t r a d a * ...................................... $ £03.32
8 ali«ias ..............................................190.32

Beneficio ♦ W J .r -

Farto* «guales para “ El H om bro”  y TRA ­
BAJO. $ 51.50 c |i .

Nof». Qui«*n quisiera observar cl bnlxuce 
detallad«’, puede ¿»osar por nuestra Adminis­
tración, Cusrctui 1321, toda» la» u«» h«*s do
-i *

El Adm*n»sl rodut

f io y c o tt a  " S i Día"  

Salan» de los R os IB 19-20 X122
EN TR A D A S

MIS PIPATO pXIOt) U R T A L I fiOWQ 
El miércolra 12 realizar» » H  b iM 10̂  

una asamblea p lenaria en el local «lo la cali»
Enterado* 4c \a llegada del delegado «le San J«*»é y Santiago «le Chile, para D a ta r la

la F . O. B. U., a» ¡localidad« bc

p id 'ó  que hiciera la j ira  ,^ * *
En resumen: «*1 espíritu «le 1«*» trsbajndiH-ra 
de nueatra cam paña e» hermoso y «*stá abierto 
p Jap com ente» quo inform an el aindi«'alisnn> 
Íibort»zio, ra*^p y ie  me inclina n señalar a 
usted 1« conveniencia »e « .̂',' Ja F. O. R. I 
envío p tro  delegado en seguida y *-.*u 

d istin to  al que a mí me ha señalado 
E n ía  ¿ tjjm a noche que llegué nos reunimos 

en «1 W a l  de 4«« com pañeros «Carpintero*», 
Chauffeur# y Picapedrero^. ¿^* cambie ron 
^¿cas sobre 1« mejor m anera de reabrat 
trabajo» jv'organizaciiín d«* los d 's i*1««“ 8 

gren»i«*s «lo la loca»*^®,  ̂ '  9e llegó a r«*vulta- 
ft»o» favorable, quo en mi prfJÚTO» h»ré eono- 
«Nr » *(ZfcO«l. Pero desde y» puedo ai «4nj4 j;^t* 
que ex!»to tk"dNuj¿;o propicio p ara  culminar 
con ÍJrilo ton «T5nac*M f a r ;

El j u r a «  ^  realizaran M I»W ra p e ­
gado# do lo* 4ifor«(*tz» gremio#, y On 4 ' j  JI.C- 
garemos a un acuerdo #<á»re ¡a# medidas qué 
debemos tow *r para que la  misid# qj»s l u  gre­
mio» adherido# a i» F- O. R. U. me hsn ** 
eomemlado pueda llevarse a  cal)“ -

En estos días, todos lo» gremios reolitarán 
asambl«« V nom brarán sus delegados an te la 
F . O. R. Ai-, pe* 1» QB° puedo adelantar que 
» Jo sumo dentro do #i*«S * W?i# días reci­
b irá  cj«d«BCÍalra acreditando a  4*verf*?

«guíente orden dol d ía : 
l.o  LeeDira d«*l acta an te rio r; 2 .0,  jQué 

a**umirá ol Sindicato an te los c >«J»po- 
nen.ra «¡u» no 3*°» Reintegra
no n  «le la Ju n to  C c a t& l  »-«, 
n a  «* inform es; 5.o, Acta del 8 »b«*«itnit>i u n  
Cerro; tí.o, Asuntos vano».

recomienda la prraentocióu del earn«t.

S. OtW KtBS  f y  f j ¡ V J A

Este Sindicato invito al pueblo en geucraj 
a concurrir con sus respectivas fam iliar al 
picaza ¿«¿ijiliar s  beneficio del semana*lo 
sindicalista libertan«  f  1» revis­
ta  anárquica “ El Honvtre ’. F.spnnmos <«( 
a las familia» libertarias en «d pr»«lo.—El Se- 
ereffráf.

COMITE PRO SIS’DICATO UlflffO POR f l f  
PPST RIA  DEL TRANSPORTE U iR I  

TIMO F  TERRESTRE  

Rraoluctonra tomaba* en quo^r»  áltinta reu­
nión;

J.o Adoptar el sistem a de organización por 
industria de los Trabajado«*# Industríale* del 
Mundo (I . W. W .).

2.o O rganizar a los sindicatos afines s i de­
partam ento del transporte actualm ente desor- 
g»mxa«k>a y adherirlos a l mismo, y orientar

(C o b ran * i)-1 0 7  recibo* sus­
cripción  de $ 0.20 . . . .  

4 | re c ib o #  a d h e r e m e a  d e  Ü.^Ü 
(V e n ta > )-2iy io$cos y v e n u  (Je 

N.os *ui Ko> $ i AQ B 'iz ii; 
$ b.00, L am erlo , $ I 15} Igle. 
ai», f  600: M a u ln e i, $ 285; 
C o n ju tn .i L ttv e r ta r io , $  l 00;
K eb.«glM tn , $  4'20; V isc o n te  
$  2.00, M m orti, $  '¿'00; l<o¡,*
fc . |  6  40 . ; . ( .ro ta i)

Dó> C rt'ó* 'ae l a tfe iite  dfe Uuc- 
n o s 'A iit* * . S e rtitír t  UazoS 

B en ef ic io  d e l P ie  N ic d t l  di» 
d e  p i c i c d i b i e  . . . . .  

(D o n a c io n e s )—P e o n e s  d e  B a ­
r r a c a ,  |  500; S in d ic a to  ljl.i-  
co  M c h d r J y S ,  1  K¡ li), rM»; 
r u n o  B ir o e iro .  |  OvJQ; f>a. 
fa e l P a lm a  (d o s  m e s e s  d e  
su sc i ipció-*), $  0  45; B a rb e t­
ta , $  0.40; U no, $  Ü-lO; P e d ro  
L s p m o 'a ,  $  1 00, José C . R i­
ve* a, $ 0 2 0 ; J«*>u*> F e r n á n ­
d e z . $ O.«.»; J  i  é  í 'o m b o , 

1  r » ' í i  d* 
iv a fld f  C a p n o t

21 40 
20-5Q

55-09

51 50

carao
to t : n m iliu
a tV a d d r CtuS a n d e , $ 1 .00; S-«U 

prio. $ 1 (JO; Ju an  R o t 'i ,
$ 100; C ristóbal Fej¿enai, 
$ 1.00; M anuel Fernández« 
$ J.UO; D d in ingo- Fe rre rò ,

$ 7.30).—1(LiM» 2a ca ig o  del 
com partero Albino Batducti! 
d e  Buenos Aires): A. B-tl' 
ducei A 6.(0, A. yeiqieftli
S ¿.ai. 1. Rimfcro; |  aAi

pañeros de ésa roo»*» delegado# de lo* dife- ^ lo» 4c#or«^nU4o# eu la nuim a forma, 
rentra gremios obrero# «je ra ta  localidad. g.q Efocfuar copfere^cl»^ »obre ra te  siste-

F.l Congrrao Obrero tieo» ira ambiente fa niu Je orgaitizacióp sobre íop temo#: ff B ^am pifia»  Ue C orreo
acción, etc., y enviar ddcgHdo» p „  p a p e l y  }Q0 |O b re»

j . M edori, '$  100; AdblL. 
Balducct, $  2.00; A tra íd o

ptwstífií»Caporal«!«!. |  l.Qq; A gqur, 
$ ).00, (tota $ m.medd 
A rgen tina, g o rre 'p o n d 'C 'id  
a $  11.00 m o n e d a  q ru g u a y « , 
—(LÍ'U » c-rno de *W (or- 
m arse  es Vivir», a cuerna 
$ 30tt Total d o nac iones: 

Total . . .

S A L ID A S

D éficit que  p » '»  del N o 17 . 
Im p re 'ió n  d e  los N.o* 18, 19, 

90, 2 1 y 22

65 00
$ 211.46

vorable en tre los trabajad«>rra 4« 7 truc tura, . ....................  , ,
creo que si se realiza la j ira  que tenía yó ^ Hsainblcas «le los sindicatos, eon el f in  A c a r r e o .................................  •
pensada «*ae Consejo por otra zona de U  re- de oriea tarlu t. G « 'tO ' t .g n v j» .  • t • ; •

“  ----------- Lo Recomendar a  los #ind»e*tof qu» aún q ' '  ^ • d ° ’ * ’ ’ ¿
no lo han hecho, tra ten  de mandar a  su# »le- g , m isió n  C o b r i t i g a ’. ! ’ .
legado» eon carác ter im perativa y permanente, « o t a |
can #) fi»  d» ev itar sinsabor«#.

5 .« Solicitar 4» 1« #i»d»«a4ra qu» ratón A» RESUMEN
acuerdo «o» lo adoptado por * *  Oo«»*té, »1 ,

e n tid a d «  del lito ral argentino «*ract»*n reta ap«yo m o n i 7  m aterial, con 4  ftn  A» « n f *  E n t r a d a s
oiones fr a te rn a l«  con las organizaciones afi- w  a fomer en p ráctica su» pá>pAito, L>
■ «  de esta  región. to» posible. /

Da Cerneordia continuaré la  j i i a  indicada Tam bién solicitamos
por « «  Consejo, «  decir, regresaré a l Salto, rantomant» a  la  praasnta ----------------- ^  _______  r /

P u — r a .  •  m y t  n d M i .  ,  w a t i a  m  O * ■»■■«I"«  r a »  B o y c e t t  s  t L  D I A ,
orgaaiaar, da a m « d o  mm k a  bdaaa. |  ’ I m M M M  f

‘ “ “  I f H M  ‘

gión, sa podría r« l iz a r  aquel en breve tiempo 
y con resultad«*» posjtifo» Par* k  entidad 
central.

A pedido 'd e  1«  traba jadoras saltad*# pa* 
»aré a  Coneordia, provincia do E n tra  B t«  
(R. A .), donde tra ta r«  de conseguir que la» 

«ladra del lito ral argentino «atrochan rala-


